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C Ó R T E S .

8 E H A U O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  20 de Junio  
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SeSOR SANTA CRCZ.

A bierta la sesión ¿ las dos y  m edia se aprobd el 
a< tu de la sesión de ayer.

El Sr. CARBONERO Y SOL anunció  u n a  in te rp e- 
kaciun sobre los sucesos de anteanoche y otros asun­
tos que  se relacionan con dichos sucesos.

El Sr. CALDERON COLEANTES pidió la palabra 
para con testar á una alusión que le hizo ay er el se­
ñor Silvela , y  no perm itiéndoselo el reglam ento pi­
dió que  constase su  voto en contra de la proposición 
que aprobó ayer el Senado.

Varios senadores carlistas pid ieron lo m ismo.
Los Sres. M arichalar, Nouvilas y  Diez pid ieron 

que  constase su voto conform e con el de la oTayoría.
Se puso en  seguida á discusión la proposición de 

ley para que las diputaciones y ayuntam ien tos l i ­
quiden BU S  créditos con el Tesoro y puedan ap licar­
los á obras públicas.

El Sr. HERRERO usó de la palabra en con tra , 
quej&ndose de los m uchos expedientes de liqu ida­
ción que estaban detenidos en las oficinas; pidió que 
se perm itiera  disponer é los pueblos de sus créditos 
no solo para obras públicas, sino para todas sus ob li­
gaciones.

Criticó otros defectos que en su  concepto teuia  la 
proposición de ley.

El Sr. FIOÜEROLA contestó diciendo que el a tra ­
so de los expedientes es por causa de un defecto de 
la ley, no porque baya dejadez ó abandono en las 
oficinas.

El orador dió algunas explicaciones para desvane­
cer las dudas ocurridas al Sr. H errero

Los Sres. Ftguerola y H errero rectificaron.
El Sr. QARCIA BRITZ com batió el d ictém en de la 

comisión diciendo que  in teresa A los pueblos inés la 
fundaciou del crédito  agrícola á fin de que haya c a ­
pital para el cultivo  de las tie rras . Ademas adv irtió  
varios inconvenientes que tendría  la aplicación de 
algunos artículos.

El S r MONTE.IO Y ROBLEDO contestó aseguran­
do que por la ley que se discutía  los pueblos que 
han sido m uy favorecidos con la desam ortización de 
bienes de propios serian beneficiados.

El Sr. DE PEDRO consum ió el tercer tu rno  en 
•o n tra  considerando la ley fatal á los pueblos , que 
se quedarían  .«in capital y sin obras.

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO le contestó defen­
diendo la bondad del proyecto que  se d iscu tía , que 
después de todo no im ponía ninguna obligación á los 
pueblos.

I.os Sres. De Pedro y  Montejo y Robledo rectifi­
caron.

Kl Sr. IRANZO pidió que se leyera ol a r l. 35 del 
reglam ento que determ ina el núm ero de senadores 
que debo haber para que haya sesión.

El señor PRESIDENTE advirtió  que  ese a rtícu lo  
babia sido reform ado.

Se procedió á la discusión por artícu los de la pro­
posición de ley del Sr. Figuerola.

La comisión aceptó una enm ienda del Sr. García 
Britz para que los pueblos pudieran  ap licar adem ás 
á obras públicas, al establecim iento de bancos t e r ­
ritoriales, hipotecarios y agrícolas los productos de 
la liquidación de sus créditos.

El Sr. GIL VIRSEDA com batió en p rim er térm ino 
el articu lo  p rim ero .

Kl Sr. N ü SEZ, de la comisión, le contestó.
El Sr. LABRADOR consum ió el segundo tu rno  en 

contra.
F.l Sr. MONTEJO, de la com isión, le contestó , y 

se levantó en seguida la sesión.
Eran las seis y m edia.

€ O X « K E í S O

Extracto  de la eesion celebrada el dia  30 de Junio  
d e i i H .

MtlSIDBNCIA DEL SR. OLÓZAQA.

Abierta á las dos de la ta r d e , se leyó y  fué apro­
bada al acta de la sesión an terio r.

El Sr. BECERRA pidió la palabra para apoyar una 
proposición que había presentado.

El señor PRESIDENTE m anifestó que el Congreso 
babia acordado destinar las sesiones o rdinarias á la 
discusión del m ensaje, y  que por lo tanto  no podia 
conceder la palabra al Sr. Becerra.

Rectificaron el señor presidente y el Sr. Becerra.
Entrándose en la órden del d ia, con tinuó  la d iscu­

sión del m ensaje.
Leida una enm ienda del Sr. Martínez Izquierdo al 

párrafo  sétim o, dijo
El Sr. .MARTINEZ IZQUIERDO: Confieso, señores 

d iputados, que entro  á apoyar mi enm ienda con al­
guna desventaja, pues no pueden favorecerm e los 
debates acalorados que  aquí se han tenido a ce r-  
oa de las cuestiones eclesiásticas y  sobre el Roma­
no Pontífice, su n  cuando hayan sido suscitados con 
el m ejor deseo y sostenidos con elocuencia y e n e r­
gía por algunos de m is amigos; y  priucipálm ente  
pueden tener los ánim os algún tanto  indispuestos 
tas discusiones originadas de hechas que todos d e ­
ploramos.

Pero al lado de una desventaja se me ofrece una 
ventaja. Lo que en estos ú ltim osd ias viene ocu rrien ­
do en todos los pueblos de la Península, dem uestra 
que el sentim iento en favor de la soberanía dcl Ro­
m ano Pontífice es en España u n  sen tim ien to  nacio­
nal que  venia alim entándose en todos los corazones, 
y que presentándose la ocasión oportuna, ha hecho, 
digámoslo asi, su explosión.

El Gobierno suprem o de la nación acaso podría 
figurarse que la cuestión de Roma habia sido m irada 
por los españoles con frialdad é indiferencia; pero si 
asi ha sucedido, culpa es de las autoridades subal­
ternas que tiene en provincias, las cuales no le han 
informado bien del esp íritu  y necesidades de los 
pueblos. Puede ser que  este descuido ó este  e rro r 
haya procedido de la mala costum bre que en n u es­
tra pátria  viene dom inando de m ucho tiem po acá, 
de no gobernar la nación sino según los in tereses 
del partido  que m anda. El disgusto general con 
fiue se ha m irado y se m ira por el puebla español 
ia situación en que hoy se en cuen tra  el Romano 
Bontifice, uo ha debido ser desconocido del Go­
bierno.

Pero la celebración del 25.° aniversario  de la elec- 
elon del Romano Pontiüce Pió IX ha dem ostrado los 
^n tim ie n to s  de la España católica en  este punto. 
‘ O siento que e! Gobierno haya insistido en  afirm ar 
RUO este m ovim iento es debido á cierto  partido  po­
lítico, y  lo siento  principalm ente  porque si nos 
acostum bram os con rezón o sin ella á m irar las co- 
aas de la religión al través de la política, acabare- 
ú»os por perderla  el respeto. Es necesario que no s i ­

gamos el ejem plo de ios jansen istas, en llam ar á las 
cuestiones religiosas cuestiones políticas, en in v en ­
ta r  denom inaciones exóticas para apellidar á los c a ­
tólicos y á las doctrinas calóücas, porque esto no es 
sino c u b rir  cou una m áscara al catolicism o para 
después abofetearle.

La cuestión  de la independencia del Romano Pon- 
tifice no estaba olvidada por ios españoles.

Pasaron los acontecim ientos de Roma, y so lam en­
te los Prelados protc.staron enérgicam ente  Pero en 
España, ¡cómo habíam os de a te n d e rá  cuestiones que 
radican en el ex terior, cuando estábam os com bati­
dos y asom brados por las interiores! En esta m ism a 
C ám ara, cuando se verificó la ocupación de Roma, 
habia diputados com o los Sres. V inader, Vildósola y 
■Alvarez Bugaliat, que si no hub ieran  tenido em b ar­
gados sus ánim os por cuestiones que se nos venían 
encim a más inm ediatam ente , h u b ieran  levantado su 
elocuente voz en defensa de la Silla .Apostólica.

Hay otra razón para que expliquem os por qué la 
cuestión de Roma no h irió  tan v ivam ente los ánim os 
al principio, sino que len tam ente  lo.s ha ido levan-- 
tando; y consiste en que  si bien esta oiiestion es po­
derosa para p roducir grandes efectos en el órden 
m ateria l, es no obstante, en su origen y  fundam en­
to, una cuestión religiosa y m oral, y las cuestiones 
m orales, cuando se piensa y  se obra con ligereza, 
no hacen im presión hasta haber tom ado cierto  g ra ­
do de im portancia. Mas por lo m ism o que  tiene su 
asiento en las creencias y  en  los sen tim ien tos, es 
m ás a tend ib le , y  es necesario  que se la dé la so lu ­
ción que corresponde.

M ediréis que  por qué hemo.s de resucitar c u e s ­
tiones, pasando revista á hechos que deben resp e­
tarse. Mas, porque estos hechos han sucedido, se nos 
presenta hoy la grava y trascendental cuestión de 
Roma. Esta cuestión no se ha tra tado  hoy sino en 
preseiilim ieoto; hoy existe , y reclam a el e.studio do 
los hom bres políticos para resolverla; y en mi sen­
tir , que no es otro que el de los Prelados de la Iglo- 
fia  y del m ismo rom ano Pontífice, no se ofrece otro 
resolución que la restauración.

La restauración, porque eu Roma se lia violado 
un derecho, y porque no do otro modo pueden q u e ­
dar satisfechas en este pun to  las necesidades de la 
Iglesia católica.

Y'o tem ería abusar de la benevolencia de la Cá­
m ara é in cu rrir  en la nota de pedante, si me e n tre ­
tuviese en exponer los fundam entos históricos del 
derecho legitim o é indisputable que asiste al rom ano 
Ponlífico para co n tinuar en  la posesión de sus E s ta ­
dos. .Me basta dejar sentado que el principado civil 
de la SilU de R om ees el m ás antiguo de Europa y 
que ninguno se ha establecido en el m undo  por una 
razón m ás elevada, si se ha desarrollado con más 
na tura lidad , con m ás propiedad, con m ayor su a ­
vidad.

Y contra este derecho ¿qué se alega? ¿Con qué se 
pretende anu lar?  Con ese otro derecho que se llama 
derecho nuevo, fundado en el sufragio del pueblo, 
y cuya bondad ó m alicia yo no be du tra ta r  aq u i, ni 
siquiera ho de explicar cómo no puede e n tra r  en las 
doctrinas católicas, ni tam poco he de exponer las 
continuas agitaciones á q u e  necesariam ente debe te ­
n e r som etidos á los pueblos. Me con ten taré  con h a ­
ceros ver, ó m ejor en trev er lo inseguro que  es en su 
aplicación.

Imaginaos que ese rey ó em perador que  lia asom - 
brado al m undo con sus v ictorias, y cuyo poder co ­
losal puede tener en constante  alarm a á las naciones 
del Mediodía de Europa, para anex ionar la Alsacia y  
la Lorena á la Alemania hubiese tenido por m ejor 
derecho el que se funda en el sufragio del pueblo, ó 
más propiainonte en una votación del pueblo. Pues 
el procedim iento era m uy  sencillo : hub iera  consis­
tido en encarecer la necesidad que la Alemania te ­
nia de fronteras determ inadas por la naturaleza, y 
que  no gustándole las del R híu, prefería  las de ios 
Vosgues; exagerar la afinidad de costum bres y la 
igualdad do lenguaje en tra  unos y  otros pueblos, y  
el derecho á recobrar unas provincias que no hacia 
dos sig'os habían sido arrancadas á los alem anes. 
Hacer un censo electoral á su gusto, ó no hacer n in ­
guno, im p lan tar allí una nueva población con ad v e­
nedizos de la A lemania, proteger con la ocnpacion 
m ilita r la libertad de la votación hasta tal pu n to  que 
los más atrevidos pudiesen votar en dos y mas pun - 
tos: y con estos preparativos, si el resultado le h u ­
biese sido favorable, lo cual no veo im posible, ¿ h u ­
biese m erecido alguna confianza y algiin respeto  el 
derecho origioado d esem ejan te  votación? Pues a p li­
cad este ejem plo á Roma, y si queréis recargad sus 
c ircunstanc ias , y en su vista decidm e si los títu los 
por los cuales se quiero d e ten tar á Roma, son com ­
parables con los que tiene la Silla Apostólica para 
con tinuar en su  legitim a posesión.

Ni tam poco se justifica lo sucedido en  Roma por 
el propósito de d a rá  la Italia su capital n a tu ra l, se­
gún se dice. Si para la constitución  y  gobierno da 
los pueblos hubiésem os da a ten d er á la geografía de 
los países, ¡cuántas reclam aciones tendríam os que 
hacer ios csp.iñoles, cuántas los franceses y loa m is­
mos alem anes, tan fuertes hoy para hacer valer su 
derechul Yo creo que sobre los datos quo arroja U 
configuración de uo  país están  los iotere.ses in te lec ­
tuales, m urales y m ateriales, que son de los que 
principalm ente  debe hacerse cargo y proteger su 
política, porque la política no se ha  de hacer para la 
geografía, sino para los hom bres.

¿Y es tan cierto  que solam ente form ando Italia un  
reino com pacto puede Roma se r su  capital? ¿No ha 
sido siem pre la Roma de los Pontífices el c en tro  de 
Italia?

¿No han luchado estos por m uclios siglos por m an­
ten er la independencia y la nacionalidad italiana? 
¿Por qué no se han cum plido las esiiputacioncs de la 
paz de Villafrauca, acordadas en este sentido? ¿No 
se establecía por ellas una confederación? ¿No se d i­
ce que esta es la constitución más favorable á la l i­
bertad  en un  país?

Todas estas consideraciones me hacen  con v en cer­
me de que no se tra ta  sino de  descargar un golpe 
contra el catolicismo: no es para m í tan claro y evi­
dente que se busque da r á Italia su  cap ital, cuan to  
es evidente y cloro que  se qu ita  al catolicism o su 
m etrópoli.

Ni es m enor el in terés que se aparen ta  por Roma 
suponiendo que solamente em ancipándose dal poder 
pontificio podrá ten er Gobierno, libertad  y prospe­
ridad. Los que así d iscu rren , no in te rp re tan  el v e r­
dadero interés de Roma. Roma es una cabeza dem a­
siadam ente grande para una  cosa tan  pequeña como 
la que se tra ta  de form ar en Italia.

Roma fuá la dom inadora ile todo el m u n d o , y se­
gún nos ha dem ostrado la h istoria , todo aquel pode­
río m aterial no babia de se rv ir sino de  pedestal al 
poder esp iritual que allí se ha fundado para d a r In 
ley del e.<piritu á todas las naciones y  prepararlas 
para la salvación y al m ismo tiem po para la civi - 
lizacion.

Este poder, obrando desde este cen tro , purificó 
del sensualism o y racionalism o á las naciones paga­
nas, suavizó las costum bres de los bárbaros, y ha 
disipado todos los errores que nuevam ente  vauiaD á

e n v ile c e r  ia h u m a n id a d . R om a pon tific ia  h a  sido  el 
c e n tro  de la c ie n c ia  y de las a r te s ;  y s ien d o  ta n ta  su 
im p o rta n c ia  h is tó r ic a , ¿se h a b ía  de c o n fo rm a r ccn  
v e n ir  á se r  la  c ó r te , el ap o sen to  de u n  re y  de I ta lia?  
No h a y  ra z o n , no  h a y  p re te s to  s iq u ie ra  p a ra  j u s t i ­
ficar la  O cupación de  R om a; y si no  se v ie n e  á u n a  
re s ta u ra c ió n , preparéraono.« á v e r  im p a sib le s  q u e  
d e sap a recen  todas las n ociones d e  d e re c h o  p ú b lico , 
y reco nozcam os q u e  h am o s eu tra d o  e n  p leno  im p e ­
rio  d e  la fu e rz a .

Se dice que el Romano Pontiflce no ha perdido 
sino el poder tem poral, pero que conserva incólum e 
el poder e sp iritua l. Y’o, sin em b argo , por m ás que 
estudio  esta fórm ula, siem pre la encuen tro  insufi­
ciente  y absurda.

No se en tiende generalm ente  la naturaleza del 
poder esp iritua l, porque aun q u e  lo sea de este g é ­
nero por su  objeto y por su f in , en cuanto á su e je r­
cicio necesita de medios m ateriales lo m ismo que 
los Gobiernos tcm irorales para el gobierno civil de 
las naciones. Ni se suponga por esto que  el pontifi­
cado am biciona la soberanía tem poral. Tal suposi­
ción es m anifiestam ente in juriosa. El reino de Je ­
sucristo  no es de este m undo, es verdad ; pero los 
m edios de que necesita disponer el Vicario de J e s u ­
cristo  para desem peñar cum plidam eute  su  m isión 
en este m undo, no sum an ménos que la soberanía 
tem poral.

Y á m edida que las cosas del esp íritu  son m ás d e ­
licadas, es necesario que el poder que las ha de dis­
poner cuente más seguridad y  m ás holgura en  los 
medios que tiene que  em plear. La autoridad bajo 
cuya dirección ha de estar el gobierno de todo el 
m undo católico, necesita una  acción libre y desem ­
barazada para a tender 6 todas las necesidades de la 
Iglesia.

Ha de poder m andar y rem itir  em isarios de todas 
partes, nom brar los Obispos de todas las iglesias, 
env iar predicadores del Evangelio á todos los países 
que lo necesiten , sostener relaciones con los Obispos 
y con los Gobiernos de  todo el orbe, unas veces más 
tiran tes  y otras m ás am istosas; y todos estos serv i­
cios indispensables en la Iglesia suponen un  centro  
en donde el Romano l'ontiHce obre como verdadero 
soberano.

Reflexionad, señores diputados, sobre lo q u e  suce­
dería á una nación cuyos gobernantes viviesen en  
un país extraño. ¿Podrian estar tranquilos los go­
bernados; seria siqu iera  posible establecer Gobierno 
con tales condiciones? Pues esto tleae que  suceder 
á la Iglesia sí el Pontífice es súbdito  de otro m onar­
ca. \  es má^: por lo que hace á Italia, ya podemos 
asegurar que ha de se r para Su Saiitidsd, no solo 
una nación ex traña, .siuo enem iga, que le e n tu rp e - 
oeria constaiUemcnio el cjeroicíq uo su poder espi­
ritual.

Y’ para hacer esta aliriuacion me basta la expe­
riencia de lo que ha sucedido desde la ocupación de 
Roma. Cuando tanto se habla de garan tías, cuando 
el m inistro  de Estado en Florencia rechaza como 
injuriosa la suposición d e q u e  cao,Hom« no haya se ­
guridad para la continuación del Concilio Vaticano, 
entonces el edicto suspendiendo este Concilio uo se 
pudo exponer al público en los sitios de costum bre: 
se han provisto tres de las sillas principales que lle­
van aneja la dignidad cardenalicia sin poder eonsul- 
lar al Sacro Colegio, porque no h'abia posibilidad 
para reunirse: en las fiestas de la Purísim a Concep­
ción se prom ueven alborotos dentro  de las m ism as 
iglesias; so profieren gritos insu ltan tes al pontifica­
do en las puertas del Vaticano, y se atropella á tudas 
las personas que so creía  m ás adictas á Su Santidad; 
y sin apelar ú hechos tan  d istantes, sabéis, señores 
diputados, que celebrándose las presentes festivida­
des cu honor del .Santo Padre por todo.s los pueblos 
del Orbe, solam ente en Roma no se ha creído segu­
ro el celebrarlas. Allí no ha habido m ás que una 
cárcel y un prisionero, visitado por tus em isarios de 
todo ei m undo, como los cristianos pudieron visitar 
á San Pedro en la cárcel M am ertina.

La misma historia de la ley que se ila.ma de ga­
rantías os dem uestra  la seguridad que el Pontífice se 
puede p rom eter eu Roma. Al discutirse  esa le y , se 
ha hablado contra los derechos y  la dignidad del V'i- 
cario d s  Jesucrislo ; se ha m anifestado que  esta ley 
no era efecto sino de u n  m iram iento  de p rudencia 
por tem or á los poderes m orales, según se les llam a­
ba, que residen eu la Silla Apostó i c a ; se ha votado 
eu la persuasión de que no se aceptaba por Pontífi­
ce, y con el propósito de d enunciar an te  el m undo 
su Obstinación y hacerle  pasar por irreconciliable.
Y con tales disposiciones ¿podemos los católicos pe r­
m anecer tranquilos á la v ista de la situaciou actual 
del Pontífice.

Y’ aun cuando la política italiana pudiera serle a l­
gún dia más favorable, ¿ofrecería alguna seguridad? 
¿No serán siem pre de tem er nuevas variaciones, 
nuevas exigencias, nuevos conflictos?

En la situación del R im ano  Pontífice, no solo hay 
que a tender á su libertad  ó independencia m ate ria l, 
sí no que  no debe haber ni el m enor recelo de que 
esta pueda ser coartada. La libertad  é independen­
cia del Romano Pontífice no puede descansar ni en 
la palabra ni en el decreto de un rey , ni tam poco en 
el acuerdo de un Parlam eolo, sino que deba proce­
der de la misma naturaleza de las cosas.

Traed á la consideración lo que suceda en una 
nación católica cuando se in te rru m p en  las relacio­
nas con el Padre com ún de los fieles. Pues oslas di­
ficultades pueden ten er lu g ar con frecuencia , no 
por c u lp a d a  los Gobiernos de las naciones católicas, 
ni del juez  de la Iglesia , sino por las malas disposi­
ciones de ese te rce r poder que se interpone.

Ni los españoles, ni los súbditos católicos de nin­
guna nación pueden consentir que en sus relaciones 
con el Padre com ún de los fieles se interponga n in ­
gún otro poder extraño.

Decía el señor m inislro  de la Gobernación que 
una asociación que tiene su  centro  en el ex tranjero  
debe siem pre ser sospechosa. Yo no negaré mi pa­
tria nunca; pero no exageraré el am or patrio hasta 
el punto  de no en tenderm e con m is herm anos que 
están m ás allá de nuestras fronteras.

Al m ismo tiem po no dejo de conocer que el ex - 
Iranjerisrao puede trae r  dificultades para  obedecer á 
una autoridad, y por eso defiendo que debe so s te ­
nerse el puJer tem poral, porque sosteniendo les de­
rechos del Romano Ponlifice sostenemos nuestros 
derechos á la Ciudad E terna, de la cual toJos pode­
mos considerarnos coaio ciudadanos.

La solución, la fórm ula de la separación de la 
Iglesia y  el Estado tam poco resolvsria cosa alguna 
en este caso; porque los gobernantes del Estado, aun 
separado esle de la Iglesia, no podrian desatender la 
protección de los intereses religiosos, que son m uy 
legítim os en tre  los inlereees sociales.

No busquem os ni m is  fórm ulas n i m ás soluciones 
que Ja s  que tiene dispuestas la Providencia, las que 
han hecho buenas los aconlecim ientos y  los siglos. 
Defendamos los derechos del rom ano Pontífice al 
principado civil de Roma: en ello no perjudicam os á 
nadie, porque defendemos nuestros derechos.

.No es esta cuestión política, ni siqu iera  in te rna­
cional; es una cuestión puram ente  religiosa, p u ra - ’

m ente m oral. .Se trata  de la libertad  é independen­
cia del Pontífice Suprem o de nuestra  religión, de su 
decoro y dignidad, y hasta de su seguridad p e rso ­
nal; porque entregada Roma en m ano de los re fo r­
m adores de lla lla , ¿quién  nos podra asegurar d e q u e  
las nubes de hum o que suban del Vaticano y del 
Quírinal no han de ven ir é c u b rir  al m undo de es­
panto , y de  lu to  á los católicos?

No dudéis de apoyar con vue.stros votos esta pro­
posición, cualesqu iera  que sean los priucipios que 
profeséis. Es singular el fenómeno que se nota eu 
ciertos propagandistas. E rrando en m edio del to rb e ­
llino de discusiones y agitacione.s que se producen 
en la época p resen te , tropiezan á veces con la Iglesia 
y la com baten como enem iga de la civilización, 
cuando si elevasen un poco sus m iradas, verían  que 
sin ella no solam ente uo existiría  en  el m undo esa 
civilización de que tanto  nos gloriam os, sino que ni 
aun podría ex is tir esa civilización bastardeada que 
ahora  in ten ta  prevalecer.

Tened, pues, en cuenta , señores d iputados, que 
todavía más de la m itad de la hum anidad yace en 
las tinieblas del paganism o , contra el cual tiene 
m ucho que haoor la Iglesia, así como contra los po - 
deres au tocráticos, respecto de los que nada puede 
la conciencia religiosa porque está aprisionada; p«- 
deres que am enazan envolver á  la raza latina, y  cu­
yos alcázares de hielo solo el catolicism o tiene calor 
para disolverlos.

V siendo innegable la eficacia y el poder de la 
Iglesia para propagar la civilización en el m undo, 
resu ltará, que loa in tereses de todo el m undo se en­
tregan á los reform adores de la Italia entregándoles 
la c iudad  de Roma.

Y'ed si no, lo que desde luego esté sucediendo. En 
Roma es donde principalm ente tienen su cen tro  y  
sus superiores las órdenes religiosss que h in de ser­
v ir para llevar la luz del Evangelio a los desiertos 
de Africa y á las faldas de los Andes en Am érica: ea  
los conventos de Roma tienen in terés todas las n a ­
ciones, y  sin  em bargo, allí se ha  dado un decreto de 
expropiación forzosa de los conventos, .sacrificando 
así los in tereses de todas las naciones á lo que ni 
siquiera se puede llam ar el ín teres de un  pueblo.

Quede, pues, sentado quo si la acción de la Iglesia 
y del Pontífice se paralizs, se paralizará (ambien la 
m archa de la civilización.

En el párrafo 7.® de la contestación al discurso  de 
la Corona se dice que  la concordia que  se establezca 
con el Romano Pontífice ha de estar basada en la li­
bertad « independencia. Pues bien: esta libertad  é 
independencia de los cafólico.s está m uy relacionada 
c o a la  liiieríad é indepenileneia del Sum o P on li­
fice.

La Ocasión en que  hablo, y  el auditorio  á que me 
dirijo, me perm iten  tra la r  la cuesíioa  del poder tem ­
poral del Papa bajo un  punto  de vista más elevado, 
bajo el punto de vista de la conciencia. Los católicos 
formamos nuestra  conciencia en v irtu d  de las p re s ­
cripciones do la autoridad  de Dios, porque apoyados 
en este principio nos creem os seguros de todas las 
vacilaciones y caídas de la naturaleza hum ana. Pues 
bien: nosotros creem os que  estn autoridad de Oíos 
reside en  el Romano P ontífice , cuya libertad para 
com unicar sus enseñanzas, por lo tanto, esiá ligada 
con la libertad  de conciencia de los católicos 

El m agisterio det Romano Poniifice debe se r siem ­
pre cuntínuo, siem pre dispuesto á resolver todas las 
dudas, á satisfacer todas las consultas quo se le d i­
rijan . Y no vaya á suponer ninguno de los señores 
diputados que yo pretendo para el Romano Pontifiee 
ni para el Clero ese poder teocrático de que aqui se 
hablaba en estos dias.

Si en nigua tiem po las naciones han necesitado 
la d irección, y digámoslo así, ia tu tela  de la Iglesia, 
ésta se la prestaba generosam en te , ayudándolas á 
org.iaizarse y á perfeccionar su  constitución; mes 
cuando las naciones han llegada al estado adulta , la 
Iglesia ha v i,to  con gusto su em an c ip ico n .

Vo.30tros sabéis que no hay nada más delicado que 
la conciencia católica. Cuando la conciencia sospe­
cha, el hom bre es ingobernable, y por esto os nece­
sario que no haya e n tre  los católicos y ol Papa un 
poder in term edio  que fiscalice la solución que aquel 
dé á las consultas que se le hagan.

Por esto el Romano Poniifice ha rechazado como 
pura farsa esa ley que se llam a de garanlias. Porque 
bien considerada, esta tan decantada ley ¿no es uoa 
in trusión  en las conciencias católicas? ¿No se le d e ­
term ina al Romano Pontífice el modo de e je rcitar su 
autoridad? ¿No ha resultado quo un  Parlam ento ex­
tran jero  nos im pone é nosotros una ley? ¿No es esto 
ofender nuestra libertad  y nuestra  independencia?

Yo no 03 pido que in tervengáis en los negocios de 
una nación ex traña; yo no os pido que promováis 
conflictos por esto: lo que  defiendo es que nos tome­
mos el in te rés debido por nuestros negocios propios, 
porque negocios propios nuestros son los que afec- 
tau  al Romano Pontífice, tratándose de una nación 
católica. El Papa ha clam ado siem pre con tra  todas 
las usurpaciones que se han hecho de sus Estados, y 
ha dicho que no transigirá con aquello quo tienda 
á m erm ar sus derechos. Por eso vemos á eso ancia­
no veocrabte encerrado en el Vaticano, defendiendo 
la justic ia  que ha sido violada en  los derechos de la 
Silla de San Pedro. No sabemos lo que Dios tendrá 
reservado á ese anciano; pero yo estoy seguro de que 
cuando exhale el ú ltim o suspiro  no dejará ningún 
ódio en la tie rra  tras de si. El entiende que la v e r­
dad V la justic ia , necesitan sacrificios, porque esta 
tie rra  no es lugar á propósito para que  se im planten 
la verdad  y  la justic ia  sin  ser com probadas por una 
lucha constante.

Todos sabem os que los lam entos del Romano Pou- 
tífice encuen tran  eco en  el orbe católico; lodos sa­
bemos que los católicos que son ahora m as num ero­
sos que nun ca , m iran  con creciente interés los do- 
rechos de la Silla Apostólica, porque com prenden 
que por lo mi.smo que el m undo entero tiende cada 
dia mas visiblem ente á su  un idad , la Iglesia nece­
sita  asegurar y robustecer el centro de su  un idad  y 
de su  autoridad.

Y si se me dice que todos los poderes de la tierra  
son contrarios al poder tem poral de la Santa Sede, 
yo contestaré que  nada im porta; yo contestaré que 
mas tarde  ó m as tem prano , al Sum o Pontiflce Dios 
deparará  medios de volver á la posesión de esos 
derechos.

Y’o pido, pues, a la Cám ara, que obrando España 
en conform idad con su carác te r, con e! carác te r que 
tiene de nación católica, apruebe esta enm ienda. 
En todas las naciones so han hecho gestiones ó se ha 
tratado  de hacerlas en favor del Romano Pontífi­
ce; solo en E ip iñ a  no se ha  hecho nada, cuando 
España debia haber .sido la p rim era  en levan tar tu  
voz, porque e.sto eslá den tro  de los in tereses de la 
nación Es preciso que la España se conduzca co­
mo se condujo en  el año i8  con el Sumo Pontífi­
ce, y como 80 ha conducido siem pre en épocas a n te ­
rio res.

El pueblo español se ha conm ovido ante el lam en­
to del Padre Santo, y todavía no ha resonado aquí 
une voz para condenar el despojo de que ha sido 

ictim a. ¿Dónde está la España de Lepante y  de Car­

i rillo de AlborDóz?¿Es otra la España de estos tiem - 
! pos? No, señore.s; es que ha pasado por aconteci­

m ientos que  nunca se bo rrarán  de la m em oria de los 
españoles; poro conserva heridas profundas, y tiene 

i que doIer.se de ellas.
¿Cómo ha de olv idar la España lo que  sucedía en 

Roma cuando en esta Cámara se lam entaba y no se 
hablaba de o tra cosa que del atentado com etido con­
tra  uno de los m ás altos personajes de la nación es­
pañola, y  cuando tom aba posesión del trono español 
el rey  elegido por las Córles? ¿Cómo se ha de olvi­
da r España de que  entonces se firmaba en el Q u iri-  
üal la anexión de Roma á la Italia? Señores, toda 
coincidencia es digna de atención, y  esta es m uchu 
niá.s, porque encierra un gran fondo de m editación. 
Aca.so se ocultan  en ella grandes gérm enes de dis­
gustos para la nación española, y yo quisiera ev ita r 
esos disgustos á mi patria . Este es el objeto de mi 
enm ienda. Yo pido en ella que en España se gestio­
ne de una m anera conveniente para que al Romano 
Pontífice se le devuelva lo que se le ha usurpado.

¿Por qué no hemos Jo  hacer esto? Recordad que 
todos venim os aqui por los votos de los católicos: re ­
cordad que todos los católicos están con el Santo 
Padre: tened en  consideración esto; y si las razones 
que ha expuesto, siendo buenas en si, no hubiesen 
hecho el efecto deseado por causa de mi torpeza en 
el d ecir, supla mi falta de elocuencia la eficacia de 
mi voluntad: para que aceptéis mi adición, yo ag re­
go mi m ás encarecido ruego. Hó dicho.

El Sr. VALERA contesta al orador.
El Sr. .MARTINEZ IZQUIERDO: Doy gracias ai s e ­

ñor Yaiera por los inm erecidos elogios que rae ha 
prodigado, y  que nunca olvidaré. Y an tes de recllfl- 
c ar nada de lo que S. S ha dicho, debo pagar uoa 
deuda contraída con algunos señores diputados de la 
C ám ara.

Dije al em pezar á apoyar mi enm ienda, que ni ios 
señores quo profesan las doctrinas tradicionalista». 
ni los que  siguen las conserxadoras, como el Sr. A l­
varez Bugallal y otros que form aban parte  d e  las 
Córtos C onstituyentes, habian dicho uoa palabra eu 
favor del Sumo Pontífice cuando se llevó ó cabo la 
ocupación de Roma; y achacaba esto, no ciertam ente  
á quo estos señores no profesaran un acendrado am or 
al Padre com ún de los Seles, sino á que los españo­
les nos encontrábam os em bargados por sucesos im ­
portantes ocurridos en n u e d ra  nacicn , lo cual ha 
impedido hacerse cargo c iu l era debido de o tras 
cueslionos, que aunque eran  españolas, no rad ica­
ban en España No era mi ánim o dirig ir cargo a lgu ­
no á estos señores, y  ahora lo haré  con ménos mo­
tivo, puesto que se me ha dicho que algunos p resen ­
taron una proposición que no se pudo d iscu tir , por 
m ás que m ostraron para ello grande em peño. No 
tuv e , pues, ánim o de cen su ra r su  conducta, y m é­
nos lo tendría  ahora por la razón que h i  dicho.

Ahora voy á rectificar el discurso del Sr. Valera. 
Ha dicho S. S que yo habia m anifestado mi confor­
m idad con las ideas de ciertos filósofos católicos l i ­
berales como (lioberli y Lame inais, y yo debo m a­
nifestar que aceptando todo lo quo en esos ati'.ores 
hay de verdadero  catolicism o, no puedo leneilos po r 
m aestros mios, porque la Iglesia ha rechazado a lg u ­
nas de sus doctrinas.

Al hablar yo del poder tem poral, he querido  decir 
que  deseaba para el Raraaoo Pontífice un  territo rio  
donde se considerara soberano y donde tuv iera  ia 
independencia necesaria para poder e je rcer su  au to­
ridad. No es que yo am bicione lo.s poderes de o tios 
tiem pos: de.secho todo otro poder tem poral, porque 
yo sé que ha llegado ya la época de que las naciones 
se em ancipen y  se constituyan : por consiguiente, e» 
inoportuna cualqu iera  com paración que se haga de 
Otros tiem pos.

El señor PRESIDENTE: Suplico á V. 5. que se l i ­
m ite  á rectificar.

El Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Así lo haré, señor 
p residente. Ha dicho ei Sr. V'alera que el poder tem ­
poral del Pontífice no era  un  dogma de fé, como a. 
yo hubiera  sostenido que lo fuese. No; yo no he d i­
cho esto; pero ¿es aca.so que el catolicism o solo com ­
prende verdades de fé? ¿No sabe el S r Valera q ue , 
como dice San Pablo, la fé ha de en tra r  por el oido, 
y  que para esto se necesita que haya qu ien  predi­
que, qu ien  envie, qu ien  dirija, qu ien  gobierne con 
la independencia necesaria? Y’o he dicho antes que 
es doctrina c ie rta , y  asi me lo han enseñado los 
Obispas y  el Papa, el cual dice que el poder tem po­
ral es necesario para el perfecto ejercicio de su a u to ­
ridad . De ahí que yo venga ¿ sostener ese p odrr, no 
como dogma de fé, sino como doctrina c ierta .

Ya sé que ha hsbido Ponllfices que no han tenido 
poder tem poral. No fué, por cierto , uno de ellos el 
Pontiflce Gregorio VII, como ha dicho S. .S ; porque 
tan to  este como Inocenci* III, fueron los Ponliflces 
que m ayor poder tuv ieron ; y  si aquel Santo P o n tí­
fice luchó por m uchos años y  consolidó su poder 
tem poral, m ás se puede decir que  luchaba por e x ­
tirp a r ciertos abusos en la Iglesia y por d -fender la 
independencia y la nacionalidad italiana contra los 
em peradores germ ánicos; perú es innegable que d es­
de el m om ento en  que C oostantino se convirltó  al 
catolicism o, puede dem ostrarse que no habia en Ro­
m a otro poder soberano que el del Sum o Pontífice; 
y bien puede decirse que solam ente d u ran te  el tiem ­
po de las persecuciones careció el Romano Poniifice 
de  una com p eta inJependeocia en Roma, ó lo que  
es lo m ism o, que casi no se puede señalar m edio e n ­
tre  el Pontiflce rey  y el Pontífice m ártir .

Me ha atribu ido  ei Sr. Valera que yo q u e ría  que  
nosotros em prendiéram os una cam paña eu  favor del 
Romano Poniifice. No, Sr. Y'alera; lo que yo he d i­
cho es que la nación deba consignar una protesta 
contra los actos que en Roma han tenido lugar, y 
gestionar por que estos actos se anu len  en la forma 
que m as convenga.

Dice S. S. que á nada conduciría esta proleslu. 
Pues que, ¿no habia de e je rce r esto una  iDfiueiicia 
moral en los Gobiernos de los demás países?

El señor PRESIDENTE; Señor d ipu tado , esté usía 
discutiendo, y no tiene derecho m ás que 6 rectifi­
car. Hay m uchas enm iendas que d iscu tir y es m e­
nester ab rev iar el debate. Esto me obliga á ser m ás 
rigoroso con S. S. de lo que quisiera.

El Sr. M.ARTINEZ IZQUIERDO: Pues bien; solo 
dire que con esa m anifestación poníamos á cub ierto  
nuestra  honra voviendo por el derecho u ltra jado , é 
im itaríam os el ejem plo de la Francia, que  desde el 
año 30 en todas las legislaturas estuvo prote.staiido 
con tra  la ocupación de Polonia.

El Sr. Y'ILDOSOLA: No voy á e n tra r  eu el fondo 
de esta cuestión, porque ha sido tratada adm irah le- 
raenle por el Sr. Izquierdo, con cuyas opiniones, 
tan to  eu la parte religiosa como en  la política, todos 
estam os conformes.

Voy á la alusión que  el Sr. Izquierdo ha hecho.A 
los diputados tradicionalistas de las Córtes C onstitu­
yentes.

Cuando se confirm ó el despojo inicuo de Roma per 
el rey de Italia, los diputados tradicionalistas de 
aquallas Córtes, en un ión  del Sr. Alvarez Bugallal, 
form ulam os y  pusim os sobre la mesa una proposi­
ción que yo hubiera apoyado si no me lo hubieran
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im psilido las suspensiones incoropreiisibles' que tan 
freeuentes fueron en aquella  leg isla tu ra , y que  me 
im posibilitaron de apoyarla.

C'..nste, pues, que  la m inori» iradioionalista p re -  
oontó una  proposición en la cual se contenía lo que  
echaba de m enos el Sr. M artínez Izquierdo, y  que si 
no llegó a d iscu tirse , no filé por cu lpa suya.

lít Sr. VALERA: S.n du d a  yo no me he expresado 
bien, cuando el Sr. M artínez Izquierdo no m e ha 
com prendido.

Vo no he querido decir que el Rumano Pontífice 
Gregorio Vil no tuviera poder tem poral a lg u n o , sino 
que  la gran influencia que  tenia era independiente 
<1e su  poder tem poral, y  lo prueba la c ircunstancia  
de h a l^ r  tenido al em perador de A lem ania cu b ie rto  
con nu  cilicio y llena de ceniza la cabeza, esperando 
cuatro  dias en el patio de u n  castillo ¿ que se d ig ­
nara recib irle .

Es verdad  que ha habido Papas que se han valido 
de su influencia para defender la independencia de 
Italia , ó que ellos m ismos se ponían á la cabeza de 
la liga. A lejandro 111 com batió y venció á Federico 
Barbaroja después de una g u erta  sangrienta que se 
com paró con la que tuv ieron  los griegos con tra  los 
persas. Pero ¿cree el Sr. Izquierdo que pudría ha- 
cerae hoy lo que  hacia Ju lio  II, poniéndose al frente 
del e jército  y en trando  & caballo y con el casco en 
ta cabeza en una ciudad?

Ha dicho el Sr. M artínez Izquierdo que es mene.s- 
ter que el Papa sea m á rtir  ó rey . Pues qué ¿ n o  es 
Pío IX respetado y venerado por todos? ¿Qué violen­
cia se ha ejercido contra él? No hay m edio de res­
ponder á oso.

El Sr. ALVAREZ BUOALLAL: No he o idoel d iscu r­
so del Sr M artínez Izquierdo, que tanto ha gustado 
a todos los sefíores diputados de todos los partidos 
políticos que  hay en este Congreso; pero según he 
podido deducir de la rectificación que ha hecho S. S ., 
parece que ha extrañado mi .silencio y el de mis 
am igos, lo pj'opio que el de los señores diputados 
iradicionalistas de aquellas Córtes, respecto á la 
cuestión de Roma.

Esta es, é lo que creo , la alusión que me ha d ir i­
gido mi amigo el Sr. M artínez Izquierdo.

La extrañeza de S S. es benévola; no m e ofende, 
sino que me honra , y como m anifestación para mí 
h .nrosa, la recojo en form a de alusión.

Ha expuesto con esactitud  el Sr. Yildósola, que 
me ha precedido en e^te género de consideraciones, 
la razón por qué los señores d iputados tradiciona-
ll.stas desde su  punto de v ista , y los diputados co n ­
servadores liberales que  nos sentam os en  estos ban ­
cos desde el nuestro, no pudim os hacer en las Córtes 
C onstituyentes aquella d em o strac ió n , que estaba 
ciertam ente  en consonancia con nuestras respec ti­
vas opiniones y  antecedentes. No recuerdo  bien si 
tuve  ó no el honor de firm ar la proposición é que el 
Sr. Vildósola ha hecho referencia; lo que sí sé es 
que sí yo hub iera  podido p resen ta r y  sostener en - 
lo .ce sla  proposición que estaba en  m is anteceden­
te», esa ó o tra cualqu iera  que  estuv iera  llena de 
respeto  y consideración hácia Su Santidad , y fuera 
■icfendida con los m iram ientos de todos géneros, 
."jn la prudencia y  tem planza que han resplandecido 
en  la reolificacion que acabo de o ír al Sr. Izquierdo, 
lectificBclon con cuyos térm inos estoy conform e, yo 
seguram ente la hub iera  votado, como tendré  el gus­
to de votar la enm ienda de S. S. He dicho.

El Sr. MARTINEZ. IZQUIERDO: Ha en tendido el 
Sr. Valero que yo habla dicho que el poder tem p o ­
ral había empezado en tiem po do C onstantino. Yo 
no necesito asegurar sino que  desde el tiem po de 
este em perador la Iglesia rom ana poseyó grandes 
propiedades En cuanto  á la soberanía tem poral de 
Roma, puede asegurarse que  m oralm ente em pezó 
e n  tiem po do San Gregorio el G rande, ó  acaso antes,

con derecho conocido é inconteslahle en tiem po de 
Gregorio II; no en el de Cario-M agno, cuando ya no 
se hizo sino re stitu ir al Pontífice lo que .»e le había 
u.iurpado, ó am pliar sus dom inios. Lo que sí ha a fir­
m ado, que desde que  C onstantino trasladó á Cons- 
tantinopia la Sede del im perio , se puede decir que 
el Romano Pontifloe fuó respetado en Roma como la 
prim era potestad.

Por eso decía que no habla m edio en tre  el Ponlí- 
uce rey y  el Pontífice m ftitir.

Puesta á votación la enm ienda, fue desechada no- 
uiinulroente por 127 votos con tra  17.

Leida o tra enm ienda del S r. Vidal y Carlá y otros, 
dijo en su apoyo

El Sr. VIDAL Y CARLA; Señores d ipu tados: me 
levanto para usar de la palabra, desconfiando de m is 
fuerzas, teniendo que  hab lar ante u n  concurso  tan  
num eroso e ilustrado , y  habiendo de tra ta r  el punto  
para mi m ás fundam ental para la constitución y vi­
da de la gobcrnaciou do un  pueb 'o . No tsp e re is  de 
m í un  discurso florido; acostum brado á la enseñan­
za, no puedo desprenderm e del estilo de escuela, 
que sacrifica las formas del lenguaje á la idea y á la 
verdad.

Debo advertiros que  tal vez seré un  poco du ro  en 
m is apreciaciones; pero no pienso o fen d erá  ninguna 
personalidad; in to leran te  con el e rro r y con el vicio, 
tolero y am o á las personas; si alguna palabra  m ia 
o f e n d i e r e  á a lguno, desda ahora la doy por re ti­
rada.

Voy á ocuparm e de la unión del Estado con la 
Iglesia como centro  de salvación y de verdad ; y  d i­
go de propósito del Estado con ta Iglesia , porque 
creo que es el Estado, y no la Ig les ia , qu ien  debe 
buscar la alianza. Esa alianza, señores , no exis­
te hoy.

El Gobierno de la revolución sancionó en mal ho­
ra  la separación de hecho , si no de derecho, de la 
iglesia y  el Estado.

El Gobierno de la revolución ha d en ib ad o  ig le ­
sias y  conventos sin asomo de derecho, sin más que 
el frivolo motivo de las conveniencias de ornato  pú­
blico. Aquí no hay m ás que  una  guerra  indigna 
con tra  todo lo santo , noble y generoso. ¿Por qué no 
pedíais perm iso para llevar á cabo esos derribos, á 
las personas que podían darlo? ¿Por qué  no les ha­
béis indem nizado de los perjuicios que les habéis 
cau.sado? Porque vuestro  objeto era lucraros con los 
productos de ese despojo.

El Gobierno de la revolución ha expulsado á los 
religiosos, y en p rim er lugar á los jesu ítas (luego di- 
lé  por qué); ha disuelto  las conferencias de San Vi­
cente do Paul: ha arrojado do sus santas m oradas á 
las vírgenes del Señor. ¡Arrojar á la calle á las v í r ­
genes del Señor, en  un  pais en que  las m ujeres p e r­
didas pasean por las calles su  escandaloso lujo!

Decidme, señores, ¿com prendéis vosotros, sois 
capaces de consum ar el sacrificio que las hijas de 
Jesús coiisumon? De seguro quo no. Una joven de 
una casa rica , al llegar á la pubertad , m ira  en torno 
de s i ; no en cu en tra  nada que le satisfaga, ni los ha ­
lagos, ni en las diversiones y en las grandezas del 
m undo; y levantando la vista al cielo, ve un  objeto 
.Santo, puro , perfec to ; ve á Jesucristo , y le dice; 
« rú  seras mi e.-poso;« y renuncia  ó todo y lleva á 
cabo ei saLnflcio de toda su  v ida; sacrifica el afecto 
de sus padre.», de sus amigos, sacrifica todos los bie­
nes m ateriales, para poder decir Como San Pablo; 
VIVO )u , má» no yo, sino Jesús vive en mí.

Va que no os m erezcan respeto como vírgenes del 
Señor, como sim ples m ujeres en cuyo favor está 
siem pre la ley, eran  dignas de vuestra  considera­
ción. El Gobierno de la revolución, sin  em bargo, no 
la lia leuido con ellas.

El Gobierno de la revolución consintió  que fueran 
a rrastrad as por Madrid las insignias poniilicias, y ha 
iatenU do defender aquí ayer á  los que gritaban  por 
las calles en la noche del domingo ¡m uera Pío IX!

El Gobierno de la revolución ha  negado al Clero 
la ju sta  e insignificante com pensación que ae le de ­
bía por los bienes de que fuó desposeído con tra  toda 
ju stic ia , y  ha cerrado los sem inarios ec.esiásticos. 
iV luego vendréis á decir que  el Clero es ignorante 
y  bárbaro. EvO es lo que qu isieran  a lgunos,para  que 
luera  in strum en to  de sus planes dañinos ; pero no 
habrán  de conseguirlo, porque el e sp íritu  de Dios 
está  siem pre con su Iglesia, y él sup  irá para con el 
Clero los m edios de que vosotros le priváis.

Además, el Gobierno de la revolución ha roto el 
Concordtao. .Sin hacer caso de las ju stas  reclam a­

ciones de 1<K Obispos y del pueblo español e n ie ío , 
ha establecido la libertad  de culto», que sin la sepa- 
lac io n  de la Iglesia y el Estado no tiene fundam en­
to alguno, ha quitado á la Iglesia sus fueros y p riv i­
legios; ha establecido el m atrim onio  y el registro  c i­
viles; ha encausado a los Obispos, y  ha im puesto por 
últim o al Clero el ju ram en to  de una C onstitución 
ev iden tem ente  atoa.

El Gobierno de la revolución, por tanto , ha reali­
zado de hecho la separación de la Iglesia y  el Esta­
do: ha traído á la nación al m iserable estado en que 
se en cu en tra , cortando bruscam ente  sus relaciones 
con el Padre com ún de los fieles. Porque donde e.s- 
tá Pedro está la Iglesia; donde no está Pedro está la 
sinaguga de Salanas. ¿Qué qu iere  d ecir, sino  que  la 
Iglesia está de hecho separada del Estado, los pá rra ­
fos i . "  del discurso  y 7.'* del d ictáraen  , párrafos que 
no solo no son cristianos, sino que  ni siqu iera  son 
dignos de caballeros? No es el padre el que  ha de  ir  
á buscar al hijo pródigo; es el liijo pródigo el que  ha 
de ir  hum ildem en te  á pedir perdón á su padre por 
sus errores.

No solam ente se quiere hacer aquí uua befa del 
pueblo español, sino dcl m ism o príncipe  á quien  
erte  m ensaje va dirigido.

Este modo de proceder no es ju sto , ni político, ni 
equitativo.

La unión del Estado con la Iglesia es obra de 
Dío.s, no de los hom bres; el Estado y la Iglesia han 
do es a r  unidos como el alm a y  el cuerpo hum anos: 
Dios no ha dejado al hom bre al acaso; el hom bre 
nace necesariam ente religioso, en p rim er lugar por­
que conoce que debe el sé r al Criador y  debe estarle  
agradecido, y adem ás porque conoce que solo de 
Dios puede e sp e ra r lo  que  le falta para  llegar á la 
perfección que le es dada. Pero si el hom bre nace 
esencialm ente  religioso, esta acción de gracias y 
este  modo de ped ir á Dios lo que le falta no debe 
de jarse  al capricho del hom bre, porque la debilidad 
del hom bre le llevaría al e rro r si no tuv iera  por 
guia do todos sus actos á  la Iglesia, única verdade­
ra. Por consiguiente, si el Estado es am ante de su 
b ienestar y am ante  de Dios , debe desde luego ate ­
nerse á la enseñanza de la Iglesia, único m edio de 
llegar á su  fin, á su  b ienestar, no solo e te rno , sino 
tem poral.

Está escrito que la Iglesia no es m ás que una: lo 
dicen San Pablo y Salomou. Jesucristo  al hablar de 
la lílesia  dice; *Tu es Pelrus, et super hanc petram  
(edificabo Ecclesiam meam.»  Observad, señores, que 
aqui se habla en singular. Sobre todo, la Iglesia 
debe ser una, como form ada de la unión con Dios y 
con nosotros m ism os, que vino á establecer Je su ­
cristo  al m undo.

Si nos rem ontam os á la creación del m undo , v e ­
remos que Dios estableció la base del género h u m a­
do, haciendo al p rim er hom bre padre, m aestro , pon­
tífice y  rey , poniendo á la m u je r bajo el dom inio del 
v aran , representando este al jefe y aquella  la socie­
dad. En los dos padres del género hum ano debem os 
estud iar la saciedad: en Gaiu y Abel pudo ya ver el 
padre Adán la división en que se habían de ver su ­
m idas las sociedades hum anas.

Los efectos de esta división en tre  Abel y Caín, 
em blem a el prim ero de la Iglesia y  el otro de los 
enemigos do la Iglesia, se h icieron sen tir  desde lu e ­
go: los hijos de Dios se conservaron lim pios hasta 
que triunfó  la influencia de ios hijos de los hom bres, 
á  consecuencia de la cual vino el diluvio universal.

En la historia  de los Patriarcas, tal vez os parece­
rá  un sueño de im aginación el hallar, como yo hallo, 
esta unión en tre  la Iglesia y el Estado; pero en el Si- 
nal está perfectam ente dem ostrada en la unión do 
Moisés y Aaron, del jefe y  del Sacerdote. No se c an ­
só aquel pueblo del gobierno de Dios por .Moisés a n ­
tes y después por los jueces: pidió un  rey; y no cre­
yendo en la soberanía nacional, pero creyendo que 
de Dios deriva toda poder, á Dios pidió este rey que 
rigiera sus destinos, y  lo pidió por m edio de Sa­
m uel, es decir, por m edio de su  profeta, por m edio 
d é la  Iglesia; Sam uel lo dió por rey  á Sau!, y  Saúl 
fué biicno m ien tras siguió ios consejos de Sam uel; 
pero cuando se negó á seguir sus consejos, cayó con 
su pueblo en poder de los filisteos.

Y la historia del pueblo israelita  no es más que la 
figura 00 lo que habla de suceder en los pueblos 
cristianos; pero dejando esto, que acaso .seria moles­
to para los señores d ipu tados, y haciendo constar 
que hasta la venida do Cristo no hubo un solo p u e- 
bio en que la religión no viviera perfectam ente u n i­
da con el Estado, vengo á la llegada del Salvador.

Cuando Cristo vino al m undo , encontró  al hom ­
bro dividido, y vino á ponerle en el cam ino del ó r -  
den ; Vino á enseñarle  la política que debía se g u irá  
m ás de la religión. Ved lo que  dice Cristo en el ad ­
m irable serm ón del m onte: no hay política verdade­
ra , si no está basada en los diez preceptos del Decá­
logo.

La Iglesia, poseída dai esp íritu  de Cri.sto, ha se­
guido siem pre la verdadera política; ha arrostrado 
por ello miles da contradicciones; ha habida m o ­
m entos en que se ha  creído que caia; pero nO; lo 
que hoy .suceda es el estrem acim ionto de todos los 
poderes de la tierra  an te  la verdad da la religión, 
sem ejante al gran trastorno que sufrió  el m undo á la 
m uerte  de Jesucristo . DiSde los prim eros dias de su 
predicación, la Iglesia ha tropezado con num erosos 
obstáculos; innum erab les errores y  heregias han 
querido desnaturalizar su enseñanza, desde la he - 
regia de Arrio hasta la llam ada declaración de los 
principios de 1789; pero todo ha sido en vano; la 
enseñanza de la Iglesia ha perm anecido inm utab le .

En todos los doctores de la Iglesia encontrare is 
grande.» lecciones del derecho público: luego la Igle­
sia, que tiene el derecho de enseñar la política, tie­
ne el deber da hacerlo, y los Estados el deber de 
e sc u c lu rsu  voz. ¡Cuántos servicios no han prestado 
los Papas am parando á los pueb 'os contra reyes ti­
ranos y señores feudales en la edad m edial

Tenemos, pues, á la Iglesia legislando y enseñando 
en politic» en bm eficio de reyes y pueblo», sin que 
se pueda c ita r un  solo caso contrario .

¿Cómo, pues, ha de separarse la Iglesia del E»ta- 
do, y m ucho menos d-.l Estado de la nación españo­
la, hija predilecta de la Iglesia?

Yo bien conozco el arm a que hoy se in ten ta  esgri- 
m irco n tra  nosotros.

En últim o grado de tisis el pro testantism o, m uer­
to el m ahom etism o y  olvidado el judaism o, el filoso­
fismo del siglo pasado, m ancom unado con ci janse­
nism o, engendraron el m ónstruo que se llam a los 
principios de 89, única arm a que les queda ya á los 
enemigos de  la Ig'esia. Dos líneas de conducta e n ­
cierran  estos principios; em pobrecer al Clero, y  lue­
go calum niarle .

Empieza la obra do los principios de 89 por la ex­
pulsión de la m ayor parte de los Estados de Europa 
de las órdenes religiosas, y especialm ente de los j e ­
su ítas, no solo para hacer adeptos at nuevo órden 
de cosas con la posesión de unos cuantiosos bienes 
vendidos ó vil precio, sino para alejar el peligro de 
su ciencia, an te la que  se estrellan  todos los so­
fism as.

Era preciso tam bién que el Clero secu lar partic i­
pase de estos sacrificios, y se abolieron los diezmos, 
y se llevó á cabo la venta de sus bienes, poniéndole 
á ración como á un so dado, para su je tarle  al c ap ri­
cho de un tirano; para h icerle rep resen tar papeles 
que sus m ismos opresores no pueden m enos de con­
sid e rar indignos.

Ahora bien: la revolución ha consum ado su  p ro ­
pósito; nos habéis condenado á m orirnos de ham bre 
ó á ganar el pan con nuestras manos en las rudas 
faenas del campo; pero tened presente que cada go­
la de nuestro  sudor que caiga sobre la tie rra , será 
u n a  m aldición q u e  caerá sobre vosotros, aun  en 
contra de nuestra  voluntad .

Pues á peser de la m iseria, de las burlas y p e rse ­
cuciones de que es v íctim a el Clero, cada dia va en 
aum ento  su  decisión de cu m p lir su  m isión noble y 
elevada; no hem os vendido la conciencia por un  pe­
dazo do pan, ju ran d o  la Constitución atea que h a ­
béis dado á este  pueblo católico ; á este pueblo de 
cuya capital, que yo creía corrom pida, he  desoon- 
fiado; á este pueblo en cuya capital yo había visto 
lu bestia de las siete cabezas; pero al que no puedo

m enos de env iar mi cordial felicitación por el espec­
táculo que  ha ofrecido á m is ojo.s en el dia del Cor­
p u s  y en el pasado domingo.

Nos q u itá is ios m edios de in s tru irn o s , pero aún 
nos queda un  m edio para hacernos sábios, y os el 
Santísim o Sacram ento del a lta r ; inspirándonos en 
é l, pidiéndole q u e  nos ilum ine, no solo en con trare­
mos la c iencia , sino que aprenderem os á  a rro s tra r 
el m artirio . Venga la m u e rte , d irá  el Clero, an tes 
q ue  se tuerza  n u estra  conciencia.

Este verano pasado, en Barcelona, el Clero fué el 
úoico amigo del pueblo, abandonado por las au to ri­
dades: porque el Clero sabe quo la vida no se la ba 
dado Dios para él, sino par.i su  prójim o.

El Clero, que conoce que la política no es c o n tra ­
ria  á la religión, tiene que in te rv en ir en aquella pa­
ra d irig ir la opinión pública.

.Señores d ipu tados, al conclu ir debo deciro.s que 
yo espero que votéis la unión de la Iglesia y  el Es­
tado, em papados en el esp íritu  del Catolicismo.

Vo sé que roe diréis que son dos cosas d istin tas el 
Estado y  la Iglesia; pero no son con trarias. Por eso, 
repito , espero quo votéis quo la Iglesia y  el Esta­
do m archen unidos y  de consuno, y  para ello que 
acepte!» la enm ienda que he tenido la honra de 
presen tar.

El Sr. VALERA, de la comi.sion, contestó repro­
duciendo los argum entos em pleados al con testar al 
.Sr. Izquierdo.

El Sr. VIDAL Y CARLA: Señores diputados: voy 
á hacer algunas pequeñas rectificaciones.

Respecto del libro cuyo títu lo  dice que  no ha oido 
el Sr. Valera, lo que he dicho es que  cuando el Clero 
por estar pobre no pueda in stru irse  en los libros, 
enco n trará  en el Santísim o Sacram ento del a lta r un  
libro que le ilum ine en el cam ino de la verdad. Por 
lo dem ás, no soy enem igo de los libros, sino de aque­
llos que  p e rtu rban  la razón ó que perv ierten  el co­
razón del hom bre. Da los principios del 89 d iré que 
solo puedo invosarlos la Iglesia y Jesucristo , qne 
fué qu ien  los predicó desde la cum bre  del Gó'gota. 
En cuanto  á  lo dem ás que ha dicho el Sr. Valera, 
creo  que  hay m uchos puntos en  que conviene con­
m igo.

Por ú ltim o, debo declarar, com o he dicho an tes, 
que soy amigo de todos, y que mis apreciaciones 
van dirigidas solam ente á las doctrinas, dejando 
siem pre á salvo las personas.

Concluyo, pues, rogando á la Cám ara se sirva 
aprobar mi enm ienda, para da r una satisfaceion al 
Romano Pontífice en medio de las aflociones que le 
rodean.

Leida de nuevo la proposición, fué desechada en 
votación nom inal por 100 votos contra 3G.

Los Sres. Saavedra y  Rodríguez Seoane pidieron 
que  constara  su  voto conform e con la m ayoría en la 
proposición del Sr. Mansi.

El Sr. Trelies pidió tam bién q u i  constara el suyo 
con la m ayoría en la proposición del Sr. Cánovas.

Los Sres. .Menendez de Luarca y  Gómez pidieron 
igualm ente que constaran  los suyos con la m inoría 
en la del S r M artínez Izquierdo.

Las Córtes quedaron  enteradas de que el Sr. No­
cedal (D. Cándido), elegido diputado por dos d is t r i ­
tos, optaba per el de Pravia.

El Sr. Dieguez Amoeiro pidió constase su  voto 
conform e con la m ayoría en las dos votaciones del 
día 19 de Jun io .

El señor PRESIDENTE; O rden para l i  sesión de 
esta noche: dictám en de la comisión de fuerzas na­
vales, y ei de próroga para la inscripción de los de­
rechos reales, y  si hubiera tiem po continuación de 
la discu.sion del m ensaje

Eran las siete.

EL PENSAMlEm'O ESPAÑOL.
U.aDRln , 21 DB Jl'NtO DB 1871 .

A las once de la mañana de hoy hemos recibido 
el siguiente

TELEGRAM A.

Sr. D. Francisco N avarro V iU oslada,-senador 
del reino.— Madrid;

«Hoji.v, 20 do .Ionio 'b las diez y treinta minu­
tos de la noche.)/

(tiloy han sido recibidas {>or Su Santidad las 
Comisiones españolas. Entusiasmo indescriptible.

»La salud del Papa excelente.
»EI Sumo Pontífice se ha dignado bendecir á 

los redactores d a  E i. PEVs.vMiETro E s p a .ñoi. .

Ciríaco Navarro V llloslada.»

Eu medio de los cuidados y tribulaciones qne le 
cercan, Nuestro Santísimo Padre se ha dignado 
alzar su augusta maco para bendecirnos, á nos­
otros sus más humildes hijos. ¡Bendita sea la mano 
qne tan mucificamsnle nos prem ia; bendito el lá- 
bio que tan bondadosamente nos consuela; bendito 
el corazón de donde brotan estas consolaciones, 
estos estímulos ai aumento de la fé, estas prendas 
de perseverancia! ¡Bendito sobre todo Aquel en 
cuyo nombre Pió IX  nos bendice! A El sea dado 
todo honor y toda gloria I

C A R T A S  D E  R O M A .

Señores redactores de E l Pessamiesto Esp.vSol.

Roma, 16 de Jnnio.— A las diez de la noche 
llegamo.s con toda felicidad á Roma loe comisiona­
dos que salimos de esa para felicitar á Su Santidad 
y presentarle las ofrendas de los católicos espa­
ñoles cou motivo dal Jubileo Pontificio. Gran nú­
mero de españoles nos salieron á recibir y nos 
condujeron á las casas que de antemano nc-s te­
nían preparadas. Gomo éramos muchos tuvimos 
que separarnos, con gran pesar nuestro; á mi me 
tocó ir en compañía del señor Obispo do Avila 
que, como VJs. saben, preside nuestra comisión.

Esperábanla ya con ansiedad ios españoles re ­
sidentes en Roma, porque no dejaba de extrañarse 
que mientras todas las naciones de Europa y aun 
algunos países de América han mandado sus re- 
presentantes, la nación católica por excelencia, la 
lija querida de la Iglesia no tuviese todavía rep.'e- 

sentac ioD.
G racias á Dios, la tiene ya y, crean V J s . , que 

este hecho ha producido el mejor efecto en 
Fioma.

Es considerable el nú uero de comisiones ex­
tranjeras que han venido á  la Ciudad S sn ta . Pa­
san de 600 los alem ines que hay: lo» franceses 
no son tactos, pero entre ellos hay dos Obispos, 
los dos únicos q a iz i que han llegado además de 
nuesiro ilustre compañero el señor Obispo de 
.\v ila .

Hasta ahora nada sé fijamsate de cosas políti­
cas, ni he tenido tiempo siquiera para enterarm e, 
pero me han dicho que los italianlsimos están 
irritados, qae ponen el grito en el cielo á cada 
comisión extranjera que entra en Roma, y aun 
añaden que ayer mismo insultaron á 'o t a le­
manes.

Tan torpes son que van á insnitar á aquellos 
que más dura y rápidamente pueden castigar s e ­
mejantes desmanes. Están dejados do la mano de 
D ios estos anexionadores do oficio.

Cuentan y no acaban de lo mucho que va p e r­
diendo Roma con la administración italiana y de la 
insolencia desatentada de los revolocionarics. El

Reverendísimo Padre Martin, general de los T ri­
nitarios, insigne compatriota nuestro, á quien de­
bemos esquisitas atenciones, nos ha dicho que dias 
pasados fné materialmente escupido por un patrio­
ta en la ralle. Estas hazañas son comunes á todos 
los patriotas del mundo.

El Gobierno ha reunido tropas aquí prelestando 
fútiles motivos; pero en realidad para contener al 
partido de acción, que quiere saltar por lodo y 
hacer una que sea sonada. A l  fin la hará , y en ­
tonces ¡pobre reino itálico!

Hemos pedido una audiencia á Su Santidad y 
esperamos que nos recibirá muyd ronto. También 
nos dará la Sagrada (Eucaristía.

Esta mañana ha dado la bendición el general de 
los Je su ítas , con motivo sin duda de la fiesta del 
Sagrado Corazón. Esta larde asistiremos á un so ­
lemne Te Deum que va á cantarse en San Juaa  
de Letran.

He tenido el gusto de ver á nuestro distiuguido 
amigo el señor marqués de Viiladarias, que ha ve­
nido para felicitar al Sumo Pontífice en nombre 
del señor duque de Madrid. M archará tan pronto 
como sea recibido por el Padre Santo.

Para que Vds. se formen una idea de la rabia 
con que estos italianisimos miran la peregrinación 
á Roma, les diré que al revés de lo que suelen ha­
cer todas las empresas de ferro-carriles, las de 
aquí han aumentado considerablemente el precio 
con motivo de las fiestas de esta ciudad. El a u ­
mento es solo para Roma , y he visto en el cua­
dro de precios hecha la enmienda con tinta. ¡Qué 
gentes tan liberales!

Hasta otro día.

LAS DISCULPAS DEL GOBIERNO.

Ante la unánime reprobación de las gentes sen­
satas que la conducta del Gobierno en la noche 
del 18 ha merecido, los ministros contestan;

1 ° Q ae las fiestas y regocijos públicos por el 
vigésimo quioto aniversario del Pvnlificaao de 
Pió I.X, eran ana manifestación carlista;

2 ° Que por lo méoos tuvieron carácter po­
lítico;

3.* On0 Gobierno reprobaba los atentados, 
y procuraría que se castigaran;

i  ° Qae si los hubiese reprimido en el acto 
habría tenido que ensangrentar las calles de Ma­
drid;

Y o ° Que todo se ha reducido á unos cuantos 
cristales y faroles rotos, sin que haya que lam en­
ta r desgracia alguna personal.

Vamos á desvanecer brevísimamente todas estas 
discn’pas, muchas de las cuales, por lo ridicula?, 
no merecían contestación.

1." C arácter carlista d é la  manifestación. Dos 
sociedades han promovido estas fiestas: la A s o ­
ciación de Católicos y la Juventud Católica-, n in ­
guna de ellas tiene carác ter pálltico. Hay en M a­
drid una Junta Central carlista; hay además una 
junta directiva de la micoria carlista de arabas 
Cámaras; ninguna de estas ju n ta s , como cuerpo, 
ha tomado la menor parle en la dirección de las 
fiestas cívico-religiosas del domingo; luego si las 
sociedades que no tienen carácter político han di­
rigido las funciones, y las sociedades carlistas no 
han lomado parte en su dirección^ las funciones 
no han tenido carácter carlista.

Agrégnese á este argumento incontestable otro 
no ménos fuerte, fundado en hechos de que puede 
dar testimonio todo Madrid.

Han acudido á los tem plos á ganar el Jubileo, 
á v e la r el Santísim o Sacram ento y á los demás 
actos religiosos personas políticas y no políticas; 
aquellas sin distinción de matices y todas confun­
didas, sin que pudiera señalarse un puesto, un 
turno determinados para  los de esta ó la otra opi­
nión ó para los que no han manifestado opinión a l­
guna política: luego las funciones religiosas no han 
tenido carác ter político-carlista.

V enam os á los festejos que podemos llamar cí­
vicos. Estos han consistido en colgaduras, ilumi­
naciones, inscripciones y exposición de retratos del 
Papa. No creemos que exista en Madrid un solo 
carlista que haya dejado de colgar é iluminar, 
porque lodos los carlistas son católicos, de tal m a­
nera, que no puede haber en España un carlista 
que no sea católico. Pero ¿han colgado é iluminado 
solo los carlistas? No; lo han hecho igualmente 
otras personas ó indiferentes en política, ó perte­
necientes á distintos partido» politices, y lo han 
hecho desde el am anecer, sin esperar á que otros 
adornaran sus balcones. Luego estos obsequios no 
han tenido carácter carlista.

Eu cuanto á las inscripciones no ha habido nin­
guna carlista, absolutamente ninguna: la que más 
han censurado los liberales, la más significativa pa­
ra  ellos, ha sido la de Uíoa Pió IX , Pontífice y  
¡ley, y este grito puede darlo sin sor carlista todo 
el que reconozca la soberaola temporal del Papa 
que el orbe católico reconoce todavía.

2.° Que la manifestación tenia carácter polí­
tico. Acabamos de dem ostrar que no lo tuvo; pero 
¿y qué importaba que lo hubiese tenido? ¿Está 
prohibido por la Constitución que los españoles 
puedan manifestar públicamente sus ideas políti­
cas, por medio de luces, de colgaduras, de cu a ­
dro» ó de inscripciones? ¿No es este, por el con­
trario , un derecno constitucional? Luego aunque 
la manifestación hubiese tenido carácter político, 
que no lo tuvo, no habria derecho para  impedirla 
por medios contrarios á la ley.

3 .°  Reprobación de los atentados por el G o ­
bierno y castigo de ellos. La misión del Gobierno 
DO es reprobarlos, sino impedirlos; no es condo­
lerse de las asonadas, sino reprimirlas. Para  eso 
tenia la fuerza, los tribunales, la policía, la au to ­
ridad , el derecho de apelar en caso necesario al 
concurso de todos los lombres honrados. La mi­
sión del Gobiarno es protejer el derecho de todos, 
no lam ectar la violencia que por su incuria se h a ­
ce al derecho de los más por una minoría faccio­
sa. El Gobierno promete el castigo; si hubiera 
cumplido con su d e b e r , no tendría necesidad de 
castigar. Por lo demás, todos sabemos lo que sig- 
n Pican y valen los lamentos del Gobierno al día 
signienle da atentados de esta clase, y la severidad 
con que procede en el descubrimiento de los per­
turba lores del órden público y en su castigo; es 
ya tardío el ilaoto del G obierno, y á nadie tran ­
quilizan sus promesas de rigor para lo futuro. En 
estos accnlecimientos la única que está tranquila 
es la partida de la Porra.

4 ° Temor de ensangrentar las calles de Ma­
drid , si el Gobierno hubiese reprimido el raotin. 
Temor infundado, porque hubiera bastado dar ó r ­
denes á los agentes do la autoridad para que no 
consintiesen gritos subversivos ni actos de violen 
cia. Pero además encierra este temor una teoría 
absurda de gobierno. Es la siguiente: cuando el 
molin no pueda reprimirse sino á costa de sangre, 
hay que consentirlo y tolerarlo, porque á un Go­
bierno no le es lícito derram ar sangra para repri­
mir un motin.

5." Que todo se ha reducido á  unos cuantos 
cristales y faroles rotos. Mucha paciencia se nece­
sita para oir esto con tranquilidad. Los que hayan

visto sus casas allanadas, sus derechos iudívidua- 
les atropellados, asaltados sus balcones, escalados 
los edificios, amenazadas de incendio las Iglesias, 
rasgadas las colgaduras, quemados eu las calles 
los retratos del Soberano Pontífice y las puertas 
de las casas con señales de fractura, qne contes­
ten por nosotros al S r. Sagasta.

Ŷ a qne el Gobierno no tenga disculpa, debiera 
tener nn poco más de pudor pclítico.

LAS FIESTAS DEL JUBILEO EN ESPAÑA.

De todas las provincias recibimos noticias a lta ­
mente satisfactorias respecto délas fiestas del J u ­
bileo. Han sido brillantísimas en todas partes, h a ­
biendo dado nuestro pueblo nnáuimemente, magul- 
fica, incom parab’e ,  inequívoca m uestra de fer­
viente catolicismo. Aunque nuestro periódico fuera 
diez veces mayor, no podría dar cuenta de lo que 
los españoles han hecho para festejar á Pió iX  
y ensalzar las glorias del Pontificado. La misma 
>rensa revolucionaria reconoce que jam ás ha b a ­
ndo en España tanto eotnsiasm o, tanto fervor, 
tanta magnificencia en las funciones religiosas, 
como en esta ocasión. Todos los habiiaotes de esta 
católica tierra han rivalizado en entusiasmo y 
celo; solo los gobernantes, solo la E spaña oficial 
ha permanecido indiferente y aun hostil, ante el 
sublime espectáculo de todo un pueblo arrebatado 
de fé y de amor.

Al leer las descripciones entusiastas de las gran­
des solemnidades que ba habido en todas las p ro ­
vincias, aun las que pasan por revolucionarías, el 
corazón se dilata y no se puede menos de excla­
mar; ¡Aun hay pátria! el pueblo español es cató­
lico hasta la médula de los huesos, y no renegará 
jam ás de la fé de sus padres.

La necesidad de ser breves, nos obliga á conte­
ner las eapansiones de la alegría que inunda nues­
tras almas. ¿Quién había de decir á los enemigos 
de la Iglesia que ellos mismos, en pleno dominio 
de la revolución, habían de confesar la fuerza in­
contrastable del catolicismo en España? Nosotros 
ya lo sabíamos, y nada nos ha sorprendido; pero 
no podemos menos de felicitarnos de que nuestra 
pátria, á pesar de grandes obstáculos de todo g é ­
nero, haya sabido imponerse de tal m anera á los 
enemigos del Pontífice de la Religión.

En la imposibilidad de referir, siquiera eu breve 
extracto, lo que dicen de provincias, copiaremos 
algo de nuestras correspondencias ó de lo que es­
criben los periódicos, para satisfacción de todos 
los españoles;

O v ie d o .— No puede m énos de llenar de consuelo 
el alm a y a b rir  á la esperanza el corazoa de los c ris ­
tianos el conm ovedor espectáculo que dió ayer nues­
tra  religiosa c iudad. La prodigiosa m u ltitu d  de p e r­
sonas que en las prim eras horas de la m añana acu­
dió con ediflcante devoción á rec ib ir el p á n d e lo s  
ángeles á todas las iglesias, especialm ente á la c a te ­
d ra l, donde tuvo lugar la com unión general an u n ­
ciada en el program a de funciones; el gentío in m en ­
so que  más tarde  se reunió á o ír la voz inspirada de 
nuestro  lim o. Prelado; la pun tualidad  y esm ero con 
que se vieron adornadas de herm osas colgaduras la 
inm ensa m ayoría de las casas de la población; la 
c ristiana solicitud con q u e , no obstante lo lluvio.so 
de la m añana, concurrieron  inflaidad de personas 
de todas las clases de la sociedad al sitio e a  que  se 
d istribuyeron  raciones á los pobres; la espléndida y 
general ilum inación de la noche, m anifestación elo­
cuentísim a del júb ilo  popular, p roducto  de la m ás 
com plela espontaneidad, puesto que no hubo para 
ello e.xcitacion de ningún género; la apiñada m u lti­
tu d , en fln, qne cruzaba en todas direcciones por la 
c iudad, la alegría quo en todos los sem blantes se re- 
t ra t ib a , la anim ación y  el entusiasm o que daoue 
q u iera  se .sentían, cosas son ante las cuales no po­
d rán  m énos de confesar aun aquellos á quien m ás se 
resista , que el poderío del sentiraiento  católico es 
aqui incontrastable.

Solo hacem os estas ligeras indicaciones por a n ti­
c ipar á los lectores de fuera de la cap ital la sa tis fac ­
ción que ha de causarles la noticia do tales dem os­
traciones que form arán época en los anales de O vie­
do como el suceso que las m otiva ha de form arla eii 
los del m undo. (Unidad )

l l l l b a o . — Sorprenden te  y  encantador era el e s­
pectáculo que el domingo presentó  la villa de B il­
b ao ......

Desde las p rim eras horas de la m añana veíanse 
ya por todas las calles y  plazas b rilla r colgaduras 
en balcones y ven tanas. Al m edio dia la villa p re ­
sentaba un golpe de v ista sorprendente  y en can ta ­
dor, m uy  pocas eran  las habitaciones en donde no 
luciera alguna colgadura. El pobre y  el rico, todos 
movidos del m ism o se n tim ien to , cuelgan sus v i ­
viendas con lo m ás precioso que poseen, las bande­
ras, los gallardetes, las coronas y  las inscripciones 
de todas clases y á un mismo fin dirigidas, pueblan 
las colgaduras, las que  á pesar de la lluvia  que  cae 
por espacio de a lgunas horas, con tinúan  luciendo, 
sin que á sus dueños les im porte e s to , pues sa­
ben sacrificarse por u n  acontecim iento  tan g ra n ­
dioso.

Las luces por la noche son otra m anifestación 
igual á las colgaduras del dia; por todas partes ee 
observan faroles de d istin tas clases, llegando en a l­
gunos puntos á se r m ás débil la luz dcl gas que la de 
aquellas. Las au toridades, haciéndose in té rp retes de 
los sentim ientos de sus adm inistrados, se unierou 
tam bién  á esta m anifestación

No contento con esto el católico pueblo de Bilbao, 
q u iere  da r m ás realce , q u iere  poner m ás de m an i­
fiesto lo» sentim ientos de am or y  de respeto , a cu ­
diendo á o ra r at tem plo  para fortalecer su esp íritu  y 
p repararse  á defender con tra  la im p iedad ......

El pueblo de Bilbao nada ha dejado que desear en 
la celebración de esta  fiesta u n iv e rs a l; órden , a n i­
m ación, fervor en todos los concurren tes á los tem ­
plos; el dom ingo no había ódios, ni esas pasiones 
políticas que d estruyen  á los hom bres en e n ca rn i­
zada lucha ; no, todos eran  católicos, todos e ran  he r­
m anes. El recuerdo  de este dia no podrá bo rrarse  
del corazón de los bilbaínos; ese dia será  el m ás v en ­
turoso  para todo corazón católico. Bilbao ha dado la 
p rueba  m ás patente  de que es profundam ente  re li­
gioso, y  de que su  am or y  adhesión ó la cabeza v i­
sible de la Iglesia, no decaen an le  la im piedad que 
am enaza envolverla en  su  seno.

¡Viva Pió IX! ¡Viva el pueblo de Bilbao!...
(E usca lduna /.

J e r e z . — Hace m ucho tiem po que nos aquejaba 
la pena de que este  pueblo se señalase en actos 
opuestos á las creencias y  enseñanzas católicas ....

Mas la solem nidad del dom ingo nos ba conm ovi­
do profundam ente  al ve r m ultiplicadas pruebas de 
fe viva y de entusiasm o religioso.

Jerez no parecía se r la quo acabam os do bosque­
ja r  en las líneas precedentes, im pia, in créd u la , d e ­
cidida por una  secia ex tran je ra , sino toda católica, 
toda piadosa, toda ferviente y constante m antenedo­
ra  de la an tigua fé de sus padres.

Desde el sábado, al m edio d ia , al sonar el p rim er 
rep ique general de cam p an as, todos los ánim os, co­
m o movidos por iiu sólo resorte se conm ovieron y 
ya no se hablaba de otro asunto  sino del grandioso 
que iba á solem nizarse al siguiente. La alegría llena­
ba todos los corazones; en las torres de las iglesias 
ondeaban vistosas banderas y colgaduras , estas 
adornaban m u ltitu d  de balcones en todas las p rin ­
cipales casas de esta c iudad , luciendo en m uchos el 
re tra to  de Pió IX , y las insignias del Pontificado.

.Al renovarse el repique al toque de  oraciones, to ­
da la población apareció ilum inada , notándose en 
m uchas casas un  p a rticu la r esm ero . Mas donde la 
ilum inación presentaba un  aspecto m agnífico, vasto 
y  sorprenden te , fuó en la principal fachada de  nues­
tra  insigne co leg iata ..........
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M uchedum bre de gente de todas las clases de la 
sociedad ocupaban todos los sitios inm ediatos al 
gran tem plo; la m úsica recreaba  los oidos de todos 
y una  m odesta porción de fuegos artificiales d ivertia  
la v ista  de los num erosísim os concurren tes. M ien­
tras tan to  sonoros y festivos rep iques se suoedian
lus unos 6 los o tros.......

l a  celebración del vigésim o q u in to  an iv e rsa rio  del 
Papa re in an te  figurará como una  de las más so lem - 
ues que ha conocido el pueblo jerezano y  que deja­
rán en él el m ás grato  recuerdo .

{Bandera Católica}.-»

LA PO RRA  E N  PR O V IN CIA S.

No ha sido solo en Madrid donde los enemigos 
del Pontífice-rey han turbado con bárbaros a tro ­
pellos las solemnidades del .lubileo.

Cuenca, siguiendo las excitaciones Je  su ilustre 
Ooispo, se preparaba á  festejar á Pió IX de una 
m anera extraordinaria nunca vista. Llega el dia 
I b y al repique general de cam panas, la ciudad 
se adorna y se engalana; multitud de arcos de 
llores se veian en las calles y p laza s , los templos 
se llenaron de fieles y una brillante iluminación 
se preparaba para la noche. Lo q ie  sucedió des­
pués, dígalo la siguiente carta  de Cuenca:

«Al oscurecer se encienden las ilum inaciones y  se 
p ueb 'an  las calles; á las nueve se oyen los ensayos 
de la m úsica de voluntarios que  en su  cu arte l toca 
fc nimno de Riego, el de G aribaidi, y  á eso de las 
diez y cuarto  la Uarseltesa , habiéndose ya oido a l­
gunos vivas á d iferentes cosas y  personas y  á la r e ­
pública  roja. Al m ism o tiem po los vigilantes hechos 
u n  corrillo  nada oian, nada veian; au m en tan  las 
voces, se form an en grupo una porciou de hom bres. 
Se d istribuyen  en secciones, tom an las avenidas y 
p rincip ia  la b ich a ra  ejecución con tra  todos los fa­
roles y cristales de la P laia Mayor; unos c in cu en ta  
é ic.senla hom bres bien ordenados bacian la salva­
jada del siglo XIX.

Sin em bargo, nadie les decia una pa labra, y los 
v ed ao s  se ap resu raban  á re tira r  en silencio los faro­
les. Este silencio parece que les irritaba  aún más. 
Parece que  al llegar ju n to  al cuarte l dispararon diez 
ó doce tiros, gritando desenfrenadam ente: ¡á ellos, 
no dejar uno con v id a , m u era n ’, e tc . En el m ismo 
m om ento, el virtuoso jóven Presbítero  D. Francisco 
Galiana y Gomis, m ayordom o de S. F.. l . ,  que poco 
antes babia bajado á la puerta  de palacio y  habia 
estado hab 'ando con cuantos se acercaban á ve r la 
bonita ilum inación de la fachada, recibiendo á todos 
con el cariiío y  am abilidad q u e  se le conoce en su 
franco carácter, hallándose solo con un  dependiente 
de la casa, vé que un  grupo de seis ú ocho bultos le 
disparan un tiro  cuya bala revoté á sus piés. Con 
uua serenidad incom prensib le les dice con dulzura; 
«;Vaya una gracia! ¿por qué  tiráis? ¿es esa la l ib e r­
tad?» L'u segundo tiro  fué la contestación ; la bala 
pasó ju n to  á su balandrán , y los bandidos huyeron 
en dirección á donde sonaba el e struendo  principal. 
Al instan te , y como p;;r ensalm o, aparecieron n u e­
vas gentes que tom aron todos los puntos m ientras 
otros seguían con los alborotadores. A la casa de 
Hermenegildo López le d ispararon unos diez y  seis 
tiros, cuyas balas acrib illaron  las puertas y paredes, 
sin que , gracias á Dios, haya que lam en tar desgra­
cia alguna. Las autoridades de todas clases se cons­
tituyeron en el cen tro  de los acon tecim ien tos, y 
m andaron sitia r la casa del Herm enegildo, qu ien  fué 
preso á la m aitin a  siguiente, no obstan te  que le r e ­
gistraron escrupulosa pero inú tilm en te  la casa, pues 
nada le han encontrado, pero  ¡es carlista!

Estaban ya las autoridades en el sitio, y pareco 
que debía babor concluido todo, pero no fué así. A 
las dos de la m adrugada, con m ayor cinism o fueron 
los a 'borotadores recorriendo la ciudad y d e rrib au - 
do cuantos arcos de triun fo  se habían levantado, al­
gunos de los cuales aún so veo destrozados para 
m ayor baldón de los sicarios.

A la m aú an a  .siguiente d a b an  g u a rd ia  los b u en o s 
v o l u n t a r i o s  y  siguen  en  e lla . Las fiestas e x te r io re s  
ge a c a b a ro n , q u e d a n d o  solo las de ig lesia , q u e  h an  
Sido con a n a  c o n c u rre n c ia  in u s ita d a .»

La Vanguardia, periódico republicano de Cuen­
ca, habla do los sucesos en el mismo sentido que 
la carta que dejamos trascrita , y como si quisiera 
indicar á los conquenses quiénes fueron los autores 
do la alarm a y atentados cometidos, dice:

«Si los tiros iban dirigidos á alguien, no se sabe; 
lo c ierto  es que nadie hay herido según nos aseguran 
esta mafia na; pero los arcos han sido cortados y  d es­
truidos. Debemos a d v e n ir  que los tiros e ran  de fu ­
sil, asi nos pareció á nosotros y  asi ha parecido á to ­
dos, excepto á algunos progresistas. Los voluntarios 
se reun ieron , pero no tuvieron que  co rre r m ucho 
unos cuantos y  algunos jefes, porque estaban en la 
plaza, donde tienen su cu arte l. Hubo vivas á C ár- 
ios V il, que es el pretesto y la voz de los porristas  
que en esta situación ponen el órden en toda Espa­
ña. La situación es, pues, perfectam ente progresista, 
de los que á nom bre de la libertad  y de la C onsti­
tución del 69 im ponen todes sus caprichos, hijos de 
la necedad y de la más funesta am bición, á las per­
sonas honradas.

.Nada, pues, ha ocurrido  fuera de este desahogo 
progresista; pudo o c u rrir  m ucho, si la p rudencia de 
los vecinos de Cuenca no fuera tan  grande; quiere 
decir, si Cuenca no se dejara dom inar por una d o ­
cena de ignorantes y de verdaderos facciosos; p o r­
que de otro modo, al ve r que en un  aiism o sitio so­
naron ocho ó diez tiros, p rueba  de que habia arm as 
preparadas, no sabemos qué  hub iera  sucedido. Hay 
preso uno que dicen es carlista . ¿Qué tal?

Si se nos precisa hablarem os m ás claro , darem os 
mas de tades, aunque no son del dom inio público. 
Debemos decir hoy, no obstan te , que  anoche oímos 
á algunos progresistas honrados m anifestar su p ro ­
pósito de separarse do este partido , que habla de 
órden y m ueve alboroto sobre los sucesos de París, 
y es sin em bargo la representación del desórden y 
de la demagogia más b ru ta l, ó incapaces sus in d i­
viduos de exponer su vida en una revolución, c u an ­
do hay peligro.»

En Tarragona también fueron pertorbados los 
católicos por una turba desenfrenada ; hé aquí lo 
que dice el Tarraconense:

«La función que se celebró en la m añana de ayer 
en la catedral fué m agnifica y  solem ne sobre todo 
extrem o. La concurrencia  era tan n u m ero sa , p a r ti­
cu larm en te  m ientras pronunciaba el serm ón el m uy 
ilu s tre  señor Vicario ecte.siástico D. Juan  Bautista 
Orau, que nunca la habíam os visto  m ay o r...

.4 la com unión general acudió tan  gran co n cu r­
rencia , que á todo» causó la m ás grande adm iración 
y regocijo.

La ilum ioacíon de la iglesia habia sido considera­
blem ente aum entada en tre  el a lta r m ayor > 'el coro, 
y el conjunto producía herm osísim o efecto.

Era la una y m edia de la tarde  cuando term ina­
ba la función de que acabam os de ocuparnos ; el 
tiem po, que al am anecer estaba lluvioso, se habia 
serenado casi com pletam ente ; los forasteros que 
acu tieron  á la ciudad eran  innum erab les ; todo in ­
dicaba que la procesión anunciada para las cinco de 
la tarde seria magnífica, cuando u n  hecho punible, 
que no podíamos e sp e ra rlo , sem bró la a larm a y la 
>ná» profunda in q u ie tud  en la c iudad . Nos dicen 
que una tu rb a  recorrió  las callos de la parte  alta  de 
la población dando repetidos vivas y m ueras, rom ­
piendo a lgunas d s las inscripciones q u e  en las fa­
chadas de sus casas hab ían  colocado varios católi- 
ccs. atropellando á c iertos sugetcs ó h iriendo  á un 
profesor de instrucción  p rim aria  con un  tiro  de re- 
'"o lv e ro n  la fren te  y u n a  gran cu ch illid a  en la es­
palda.

La concurrencia , que era  inm ensa en  las calles, 
S8 dispersó con la m ayor agitación, la noticia de h e ­
chos tan  escandalosos causó una indignación inde­
cible en los vecinos y forasteros, y m ien tras se e s ta -

acordando sobro si la procesión saldría ó no de la 
*8'esU en vista de aquellas agresiones y de aquel a l­

boroto q ue , según se cree , tenia por objeto im ped ir­
la, levantóse un  im petuoso vinato y luego cayó una 
copiosa lluvia que  decidieron en tre  los encontrados 
pareceres. La procesión se verificó por el in te rio r de 
la catedral con el m ayor ó rden , a iiuque estuvo poca 
concurrida  en razou de los lam entables hechos de 
que acabam os de da r cuen ta  con repuguancia  p ro ­
funda, porque parece im pusible que los m ism os que 
proclam au la libertad de cultos, im pidan por sem e­
jan tes medios los actos del catolicismo, porque pare­
ce imposible que á algunos de los m ism os que  al pa­
rece r tienen in terés en sostener la situación política 
actual, se a trib u y an  de público tan  dolorosos s u ­
cesos.

La iluminacíoQ de anoche hizose aun  m ás general 
que en las dos an terio res, viéndose en  la parte baja 
de la pob ación ilum inadas m uchas casas que no lo 
estuv ieron  a n te s .»

No podemos hacer comentarios ; hágalos el lec­
tor por nosotros.

En otro ingar hemos reunido las uoiicias más 
importantes que acerca de la crisis publicaban los 
periódicos da anoche. Los de esta m añana no ade­
lantan cosa alguna. MI Jmparcial escribe sobre 
el asunto un anicnlo , del cual se desprende, á 
vueda de algauos rodeos, que la situación es g ra ­
vísima. E l diario cimbrio da á entender que no es­
pera cosa buena de un nuevo ministerio ds conci­
liación, y que los conservadores no están en con­
diciones de formar un Gabinete exclusivamente 
suyo; paro tampoco se atreve á pedir el poder pa­
ra  108 radicales. Pues ¿qué quiere E l Imparcial?  
Es posible que no lo sepa él mismo. «La separa • 
ciou de fuerzas, dice, poJria  comprometer lo que 
á todos importa conservar.»

No indica esto gran confianza en el arraigo de 
eso que supone El im parcial que a lodos luieioia 
conservar, y poco importa que á renglón seguido 
se añada que la crisis no envuelve peligro.» para 
ninguna de las instituciones.

La solución de la crí-is puede, sin embargo, en 
concepto de E l Imparcial, ap re su ra ré  diferir por 
alguu tiempo una época normal y de órden. Luego 
estamos en época anormal y de desórden.

Ahora reconoce El Im parcial que el Congreso, 
tal como está constituido, es un obstáculo á toda 
solución exclusiva en sentido conservador ó en sen ­
tido radical. Y e.se obstácu'o, ¿cómo se vence?¿So 
atreverán los hombres de la situación á aconsejar 
al monarca la disolución de! Congreso al mes de 
haberse constituido?

A hora son los apuros.
Nos fallan datos im portantes para asegurar cuál 

será el resultado de la crisis. Nos falta, sobre 
todo, saber cuál es la actitud del S r. Ruiz Zorrilla 
á quien seguramente habrá consultado la Tertulia 
progresista para regular su conducta.

Algunos hombres im portantes, teniendo en cuen­
ta en favor de quien se han resuelto hasta ahora 
las crisis de la servidumbre de palacio, creian ayer 
que es probab e ia formación de un Gabinete pro­
gresista en que entren los generales Córdoba y 
Sanchtíz Bregua ó pordo méiios este último. Peí o 
nosotros observamos anocliñ, por ncsolros mismos, 
que los fronterizosestabau más couteatosda loque 
debian estar, si no esperasen siquiera conservar 
en el poder la inlluencia que hoy tioneo.

La formación de un mmisteho unionista seria 
un grave peligro para las inslítu.'iones; ¡a form a­
ción de uu Gabinete radical io seria tam bién, y 
por esto y por otras muclras consideraciones nos­
otros nos inclinamos á creor que el ministerio se 
modificará sobre la base de Serrano y Sagasta.

Y quedarán las cosas poco más ó méiios como 
están boy, ó por mejor decir, un poco peor.

Poco a poco se va á lejos.

En nuestra última hora do ayer pudimos ad e ­
lantar algunas noticias acerca del elocuente dis­
curso pronucciado en defensa de una enmisnda 
por el Presbítero S r. Martínez Izquierdo, C anó­
nigo arcediano de la catedral de G ranada.

Es el Sr. Martínez uu orador de fácil palabra y 
correcta frase, que dominando la m ateria da que 
tra ta , tiende á convencer y persuadir al mismo 
tiempo. La persuasión era ayer imposible en la 
mayor parte da su auditorio, pero liasta los más 
periinaces en el error, no pudieron menos de ba • 
cer justicia al S r. Martínez ¡londerando sus dotes 
oratorias, sus profundos conocimientos y la eleva­
ción de sus couooptcs.

El S r. Va;era, interpretando türcidaraeiile a l­
gunos de e s te s , qua el S r. Izquierdo e x p re ­
saba 60 términos lacónicos, confiando tal vez 
demasiado en la buena fé del auditorio liberal, 
quiso poner en contradioc.oa á dicho señor con 
otrcs amigos nuestros seglares. ¡Vano intento! La 
contradiccio.i co existía, y no era posible enco:;- 
trarla  Por el contrario, ai elogiar ayer los libéra­
los el discurso del S r. Izquierdo, demostraban cuán 
injustamente acusan de hacer de la religión un a r ­
ma de partido á  ios qiio en igual ó diferente forma 
han defendido y defienden lo mismo que defen­
dió ayer con gran elocuencia el señor Arcedianode 
G ranada.

El S r. Vidal y Carlá, ilustrado Párroco de la 
diócesis de Urgei, y autor de una cbra notable que 
con el titulo de El libro de los reyes y  el princi­
pio de autoridad  ha empezado á publicarse en 
Barcelona, apoyó también una enmienda al pro­
yecto de mensaje.

El S r. Vidai demostró con profundos ra'zona- 
mienlos la necesidad da que las dos potestades ci­
vil y eclesiástica vivan en perfecta arm onía, y no 
separadas como lo es'.án de hecho á causa de la 
revolución. Su discurso, lleno de consideraciones 
elocuentes y oportunas acerca da la triste situa­
ción de la Iglesia en España, fue escucliado con 
atención.

Sentimos que ia falta de espacio no nos permita 
hacer resaltar ios puntos más notables de los dos 
discursos á que acabamos da eferirnos, los cuales 
demuestrau la injusticia con es juzgado por los ro- 
Tolucionarios el ilustrado Clero español.

La Iberia  repite un argam enio presentada por 
el S r. Rojo Arias para probar que á los aconteci- 
mieotos del domingo no se les debe dar tanta im ­
portancia como les han dado las oposiciones.

El argumento consiste en decir que no hubo ni 
una violación de domicilio ni un ataque p e r­
sonal.

El S r. Rujo .Arias, en su desdichado discurso de 
defensa, iuiis ió nolablemeale en el argumento que 
hoy repite La Iberia  dos ó tres veces; y aun el 
mismo S r. Sagasta lo empleó también, como quien 
obedece á una consigna.

Pues ese argumento se vueVa contra el Go­
bierno. Nada, en efecto, más digno de llamar la 
atención qae el esquisito cuidado de esos m alhe­
chores en no violar el domicilio ni hacer daño á 
persona alguna.

E :to  es completamente invercsimil si no obedece 
á un plan, á una direccicn fija y poderosa, por­
que doscientos ó trescientos hombres recorriendo 
las calles de Madrid durante cuatro horas, sin c o ­
meter otros desmanes que los nocesaiios, losexclii- 
sivamente necesarios para acabar con la manifes­

tación católica de esta honrada villa, es un hecho 
inexplicable si se le considera como espontáneo é 
hijo de la pasión popular.

Hay que fijarse bien en este fenómeno singula­
rísimo para apreciar, como es debido, el carácter y 
el origen de semejantes escándalos. Nunca en un 
motín popular hacen los amotinados lo mismo. 
Unos se exceden más que otros, y ya se sabe que 
en estas cosas se empieza gritando y se acaba, por 
lo general matando. Aquí hubo tal uniformidad, tal 
órden en medio del desórden, que no parecía la 
turba de desalmados sino que era qd  batallen obe­
diente á la vbz de sus jefes.

Queden estas observaciones consignadas para 
que el público vaya formando sn juicio, si es que 
DO lo tiene ya perfectamente formado, acerca de 
los sucesos del domingo por la noche.

Publicaríamos con mucho gusto una larga carta  
que el señor duque de F rias, persona afecta á ia 
Situación  actual, dirige al  periódico m in is te r ia l  El 
Debate sobre los escándalos del domingo. La falta 
da espacio nos impida insertarla, pero hacemos 
un esfuerzo para copiar siquiera tos siguientes 
párrafos cu^a signitioacion es inútil ponderar:

(C oncluida la obra de destrucción, desfiló la in ­
significante partida por delante de la policía , d ir i­
giéndose á la calle de la Escalinata , y  quedando los 
guardias en  su  puesto con la serena actitud  del que 
tiene la conciencia lim pia.

A pesar del mal éxito de mis p rim eras ten ta tivas, 
acerquém e á aquellos postes armados para in q u irir  
el porqué de su  estóica inm ovilidad.

.Según me d ijeron , no tenian  órden ninguna espe­
cial para aquella noche.

«¡Pero ul m enos, les contestó, existirá  u n  regla­
m ento donde estén  rsc h lo s  los deberes del Cuerpo 
di! Orden público!» «El reglam ento se está hacien­
do,» fu é U  respuesta. «¿No tienen Vds. instrucciones 
verbales?» «Ni las tenem os ni sabem os para qué  nos 
colocan en la se -q u in as .»  Asombrado con esta ex - 
li'.iordiiiaiiii conte.stacioii, todavía me quedé m ucho 
m ás cuando uno de elio», abriendo su  levitón, me 
hizo ver que tenia el rovvol ver em puñado, y me dijo 
con particu lar desenfaio; «Ardiendo me están los 
dedos para hacer fuego. ¿Pero cree Vd. que el go­
bernador, si qu isiera , no habría concluido con todo 
esto?»

Confieso que al o ir eain acusación sentí a rd e r mis 
m ejillas de vergüenza, viendo unida á la más des­
preciable llaqueza la m ás incalificable calum nia con­
tra la prim era autoridad de Madrid.

Decidido ¿ buscar la clave de tanto escándalo fui 
al gobierno da provincia , donde no encontré al se­
ñor gobernador por hallarse recorriendo las calles. 
En el Irayecto vi á los apedreadores continuando 
su obra en la Costanilla de Santiago, calle del Bo­
netillo y  otras que se cruzan  deirás de la Mayor. 
Vi tam bién varios gu-irdias observándolo todo con 
gran flema desde las esquina.», y  de o tras que e n ­
contré no saque m ás respuestas que la de que no 
tenían órdenes, ó que no sabian lo que  pasaba »

¿Si los cariUtas serán también responsables de 
la significativa sctitu-l de loa agentes de órden 
público?

Eq La Correspondencia de anoche leemos lo
siguiente:

«La Gaceta do Italia publica u u a  carta  de Roma 
diciendo que la re ina  de Inglaterra en un despacho 
dirigido al Papa, le anunciaba que  habia institu ido  
una Ueste, en su  honor y ordenado que ni 16 de J u ­
nio fuese, colebrado eu  todo el reino unido.»

La reina Je  In g la te rra , jefe de la iglesia angli­
cana, instituye una fiesta en honor del Papa y 
manda que se celebre en todo s! reino unido, al 
Hogar el 3o.'’ aniversario del Pontificado de 
Pío IX .

¿Lo oyen bien los minitteriales de España? En 
los paises p ro testan tes, liasta los soberanos rinden 
un tributo de consideración y respeto al Padre co­
mún de los fieles. .Aqui en Madrid, el embajador 
de los Estados-üüidoi iza ia bandera de su re p ú ­
blica en señal de fiesta.

Y eu tanto, n¡ una colgadura, ai uu farol, ni un 
signo cualquiera de adliesion al Pontífice sa veia 
en el palacio da nuestros reyes. Tampoco en los 

i edificios del Gobierno se advirtió señal deregocijo, 
y  solo por la uoche, algunos patriotas indiscretos

!■ se permitieron dar m aestras e.’identes de que los 
liberales de Espsña son infioitaments peores que 

! los protestantes ( I b  otros paises.
En ninguaa capital de Europa ha sucedido lo 

que en .Madrid. Q lizá en ninguiia el entusiasmo 
: popular por ol Samo Pontífice ha sido tan grande, 
I ui mayor la torpeza del Gobierno. Y seguramente 
i en niuguna se ha.i presenciado las escandalosas 

escenas que fcrm arío una págima más en la re ­
pugnante historia del liberalismo español.

Los periódicos de anoche convienen todos en 
que el ministerio actual puede considerarse ya co ­
mo de cuerpo presente, de m anera, que no podrá 
prolongarse mucho su enlerraiuianto en vista de 
que el mes de Junio va muy avanzado y empieza 
á sentirse el calor. No obstante, vamos á reprodu­
cir las noticies que ssbie e! particular encontra­
mos pti ¡03 periódicos Je  anoche, para tener al 
corriente á nuestros lectoros de las vicisitudes de 
esta penosa c .is is , la úilima segua todas las tra ­
zas que sufre esta desteucijada situación. Dice La 
Epoca:

«.Aunque ayer se negó resueilam ente el Sr. Moret 
6 acu d ir á los llamamienlo» <le sus com pañeros, 
hoy lia visto al pre.sidoiite del Consejo y accedido no 
ft re tira r  la dim isión , sino á .seguir en su puesto, en 
la seguridad de que  la cri.sis ha de .«er general, tan 
luego como esté votado el mens.ije.

I.os m inistros fronterizoa no desean menos que 
la cuestión política «e plantee y se re su e lv a , ha ­
biéndose acordado en  el Consejo de hoy, acud ir al 
polríotismo de la Cámir.o, para que acelere los de­
bates sobre el iurnsajo, y  dejar para el Consejo del 
viórnes la cuestión de existencia.

Pero an ticipadam ente las oposiciones habían em - 
pazado é ponerse de acuerdo, no solo para re tira r  
las enm iendas, sino para p rescind ir de los d iscu r­
sos .«obre la lolali l a i .  Ignoram os el acuerdo que se 
haya tom ado ; pero haoo di.as que apuntam os ya 
la idea d e q u e  Iis  oposiciones debían a p arta r de sí 
la responsabilidad do prolongar los debates, y hoy, 
con m a jo r  razón, insistim os, pues no se puede dis­
c u tir  delanto de un m inisterio  de cuerpo presen te , 
ni el buen sentido perm ite dem orar la recom posi­
ción de un nuevo G abinete.

El Tiempo dice que ba dejado d finitivamente 
el ministerio el S r. Moret:

«En la Bolsa, añ id e , se ba dicho que le reem pla­
zaría in te rinam en te  el Sr. .Martes; después so ba re ­
pelida qua el oncargaJo de la cartera  de Hacienda 
será el Sr. Ulloa hasta después de votado el m en ­
saje. s

En El Debate leemcs lo que sigue:
«Gomo resultado de la im portante  sesión de ayer 

y por otros precedentes que no son del m om ento, 
han seguido boy c ircu lando  rum ores de crisis, y 
hasta se tn n  indicado com binaciones m ás ó menos 
caprichosas y  verosirailes. Quizá se ha tenido tam ­
bién en cuenta para esparcir y sostener estos ru m o ­
res el saber quo los m inistros debian reun irse  hoy 
en Consejo para daliberar sobre la situación que sa 
ha creado despue» de la d im isión del Sr. .Morct y  de 
la realización de otros sucesos que  podían exigir una

m odificación en las a ltas esferas del poder tem ­
poral.

Los m inistros se han reunido en efecto á la u na , 
y han tratado  de las cuestiones palp itantes que hoy 
están .sobre al tapete; pero segiin nuestras noticias, 
dado que  la criáis se p lan teara , se ha aplazado para 
después del m ensaje, siendo esta la ver.«ion oportu ­
na de exam inar de nuevo problem a tan  delicado.

No hay , por consiguiente, nada de crisis en estos 
m om entos.»

Se necesita toda la frescnra del diario fronteri­
zo para asegurar que nada hay de cn s is  en estos 
momentos.

Según el mismo periódico, una vez retiradas las 
enmiendas presentadas hoy, empezará probable­
mente á discutirse la totalidad del mensaje. Un 
periódico dice que según se decia el ministerio nue­
vo se organizaría en esta forma: Serrano (inam o­
vible), presidm cia y G uerra; Sagasta ¡inamovi­
ble), Estado; Ruiz Gómez, Hacienda; Rivero, G o­
bernación; H errera, G racia y .lusticia; Romero Ro­
bledo, U ltram ar; Becerra, Marina.

Dice anoche El Tiempo:
«Se ha asegurado en el salón de conferencias de 

la alta Cám ara, que  en tre  el duque  de la Torre y el 
m inistro  de Estado ha habido una cuestión personal 
y de m uy mal carác te r, la cual no ha tenido conse­
cuencias de cierta  índole, quizá por un a rran q u e  de 
abnegación del prim ero, que  acaso ha tenido p re­
sente que en los actuales m om entos suprem os y 
verdaderam ente terrib les para la causa revoluciona­
ria , solo hay un duque de la Torre.»

Dice La Correspondencia que el nombre del 
marqués de Sardoai h i  circulado ayer como el del 
caoJiddto probab e para el Gobierno de Madrid; 
pero que aun no hay nada decidido. Según La Po- 
litica, ie ha sido olracido el Gobierno da Madrid 
al S r. A lbareda, quien no ha aceptado.

E l Tiempo dice que del S r. Becerra se habla 
mucho, y hay qnien cueuta que se resolverá este 
asunto cuando ¡a crisis ministerial.

La sesión celebrada anoche en el Congreso tuvo 
escasa importancia.

E i S r. Kiepa y Perpiñá presentó y defendió una 
proposición sobro infracción constitucional come­
tida por el Gobierno, en el hecho de crear en C a­
taluña fuerzas arm adas, des'.inando á ellas indivi­
duos que no están obligados por la ley á desem­
peñar este servicio.

El general Serrano contestó manifestando que 
las fuerzas á qae se refeiia el S r. Rispa, eran las 
compuestas per voluntarios da la libertad de a l­
gunos pueblos que habiau solicitado ser moviliza­
dos. Añadió el ministro qoe esta movilización no 
costaba un cuarto, ni obligaba para nada al movi­
lizado; pues los irdividuos que cu quisieran pres­
ta r semejante servicio, cuando llegara la ocasión 
de tener que exiglrseles, podían retirarse á sus ca­
sas sin quedar sujetos á la ordenanza.

E! S r. Ochoa (D. Cruz) apo jó  otra proposi­
ción relativa á las arbitrariedades cometidas por 
la autoridad del pueblo de S oossca, provincia de 
Toledo, que sin respeto á las garantías individua­
les habia cometido todo género de abasos para im­
pedir la reuiHon qns con objeto de inaugurar la 
Juventud Católica se habia intentado celebrar en 
dicho pueblo.

El señor presidente, suponiendo que nuestro 
amigo tenia mucho que decir, interrumpió su dis­
curso, suipendiendo la discusión de dicho asunto.

Puesto á discusión el proyecto de ley prorrogan­
do el plazo para inscribir los derechos reales, el 
Sr. Ortiz de Zárate combatió la ley hipotecaria.

Por fin se puso á di.scusion ua 'd io tám en de la 
comisión de incompatibilidades, que combatió e! 
S r. R sojder y defendió e! S r. N uñet de Velasco.

Leemos en La Correspondencia:
«Los juzgados de la U oiversidad, Centro, Congre 

80 y Hospicio, son los encargados de in s tru ir  las d i­
ligencias con m otivo de los sucesos de anteanoche, 
por haberse com etido excesos en d iferentes casas de 
¡os cu a tro  di.stritos Los juzgados referidos proceden 
con la m ayor actividad en la instrucción de los s u ­
m arios, y  el Gobierno ha dado órden de que cada 
vein ticuatro  horas se dé parte  detallado del resul­
tado que van teniendo las actuaciones.»

A propósito, creemos oportuno reproducir en 
este lugar el siguiente parrafejo que anoche encon­
tramos en La Polüica:

«El Gobierno ha dicho en las Cámaras que de los 
graves atentados com etidos t i  domingo eiilieiiden 
los tribunales . ¿Qué apost.imos á que no llegan á s a ­
ber quiénes son los culpables? V eso que los cono­
ce todo el m undo, pues las tu rb as de anteanoche 
se coraponian, según de público se d ice, de c u a re n ­
ta ó c incuenta  desarrapados dirigidos por c ic ita  
célebre institución  m oderna, á qu ien  Madrid debo 
los a taques á El S ig lo , é E l Papelito, á La Garda y 
dem ás periódicos, el Kse.s¡nato de Azcárraga, las es­
cenas del teatro de Calderón y del Casino C arlista y 
otros crím enes que quedarán  im p u n e s , al ménos 
m ien tras im pere esta situación, que creem os no seré 
m ucho.»

La Juventud Católica ha pub'icado una alocu • 
cion al pueblo madrileño, protestando de los inau­
ditos atropellos del domingo.

La falta de espacio nos impide insertar hoy este 
documento, que es una verglianza para la s i­
tuación.

El presidente de la Juventud  Católica  de Madrid 
ha recibido el siguiente despacho telegráilico: 

«RO.M.A, ’iO ',á bis d iez y c in cu en ta  m in u to i d e  la 
iioc lie ).— Ma ir id . 21 ;á l.is nueve y v e in fic in to  m i­
n u to s  d e  la m añana — F ra n c isco  Sánchez de C a s­
t r o . — M adrid.

La com isión ha  sid o  hoy  recib ida  p o r  el Papa . 
G rande  en tu s iasm o : Pió IX, bitenisim o; b end ice  á 
la '-Ju v e n tu d  C atólica »

MAROrÉS DE Moxestf.rio »

La Gacela de hoy no contiene ninguna disposi­
ción da p rim er ó rden , y eso que  La Corresponden­
cia  anunciaba anoche con grande aplomo que  el 
diario  oficial pubHcaria hoy ol decreto  adm itiendo 
la dim isión dal gobernador de M adriJ, señor Rojo 
Arias.

CORREO DE HOY. ~
lió aqui el Breve que  la Federación de socieda­

des obreras católicas de Bélgica ha recibido de Su 
Santidad Pió IX;

«PIO P. P. IX.

«Queridos hijos, salud y bendición apostólica.
«Ims testim onios de adhesión y sum isión que m a­

nifiesta vuestro  m ensaje. Nos han servido de gran 
consuelo en m edio de las grandes am arguras que Sos  
ab rum an . Nos sirve tam bién de esperanza co nside­
ra r la fl ial .«olicilud con que, unidos vuestros co ra­
zones en cen tinua  oración, pedis á Dios que se sirva 
separar dcl pueblo fiel esto diluvio de males que 
am enaza consum ar la ru ina  de casi todo el género 
h u m an o .

s.Al m ismo tiem po que expresam os N uestra g ra ti­
tu d  por e’i en tusiasm o con que  protestáis de v u e s­
tra  fidelidad hacia Nos, aplaudim os como se m erece

el celo con que  asociáis vuestros esfuerzos á  fia de 
oponer, en la esfera de vuestra  acción, un  d ique  á 
lo.s males que pesan sobre la sociedad trabajando  
para .separar á los obreros católicos del cam ino de 
perdición y alentándolos á fijar su esperanza en  Dios 
y  á perm anecer som etidos á la autoridad  de Is 
Iglesia.

»Siiplicando al Padre de las m isericordias que 
proteja la obra que habéis em prendido , ayudándoos 
con su poderoso auxilio . Nos os concedem os, con el 
m ás grande am or, como prenda del d iv ino  favor ó 
vosotros y á  todos N uestros queridos hijos que  for­
m an parte  de tan  piedo.«a .Asociación, la bendición 
apostólica.

«Dado en Rom a, cerca de San Pedro, el 5 de Abril 
de 1871, en el año veinticinco de N uestro Pontifi­
cado.

.P irs P. P. IX.»

El em bajador de Francia en Roma, .M. d 'H a rco u rl, 
que  algunos periódicos anunciaban  estaba próxim o á 
m arch ar á  Francia, está adornando el palacio de U 
em bajada y haciendo confeccionar tra jes nuevos pa­
ra  lo.s porteros y criados. Esto» detalles nos hacen 
du d ar que  esté próxim a á realizarse la an te rio r n o ­
ticia.

El rey de Baviera y  el em perador de Aii.stría han 
felicitado á Pió IX por m edio de cartas , llevadas & 
Roma por enviados especiales.

El Sr. T hiers tam bién  ha felicitado al Papa.

Dice el Osservatore Romano, que casi todos los 
soberanos de Europa han enviado felicitaciones a 
Pio IX, por m edio de em bajadores especiales ó de 
sus repre.sentantes acreditados cerca de la Santa 
Sede.

Víctor .Manuel ha m andado á Roma su ay u d an te  
Bertholé Viale, para  que felicite al Papa. El general 
piaraontéa ha pedido ya audiencia en el Vaticano.

lais coiuisionados de Bresiau, en tre  los cuales va 
el Dr. Laemm er, profesor de la U niversidad, han 
entregado al Papa las felicitaciones del p rincipe. 
Obispo de aquella diócesis, dol Cabildo, de los e s tu ­
dian tes de la U niversidad y de las O rdenes religio­
sas; adem ás, una sum a de 100,000 francos en oro, 
un  cajón do o rnam entos sagrados y varios otros r e ­
galos.

El em perador de Alemania ha felicitado al Papa, 
y según un  despacho de Berlín, la Gaceta de la  C ruz 
dice que S. M. se congratula con Pió IX, por su  J u ­
bileo Pontificio.

ULTIMA HORA.
SENA DO .

Continúa la discusión pendiente sobre el proyecto 
de liquidación de valores de los pueblos.

El Sr. Rubio, de la com isión, defiende el a rticu lo  
p rim ero .

El Sr. H errero le contesta, y se extiende en p ro­
bar que la m ayor parle de los em pleados son in ú ti­
les, pues no hacen m is  que perder el tiem po.

El Sr. Figuerola defiende con calor su proyecto y 
con tinúa hablando al sa lir de la trib u n a .

CONGRESO.
El Sr. Rivero excita á los autores de las en m ien ­

das á que las re tiren  en atención á las c ir c u n s ­
tancias.

Uno tras o tro , los firm antes de las enm iendas de 
todas las m inorías acceden á los ruegos del p re s i­
dente de la com isión, pronunciando slgnnss pala 
bras.

El Sr. Mcnendez de Luarca dice que  no desiste de 
exponer otro dia las con.sideraeiones que so p ro p o ­
nía haoer con ocasión de su  enm ienda, que lo ún i - 
co que  hace es prestarse á una tregua para e n te rra r  
algún m uerto  si lo hay.

El Sr. Trelles indica tam bién que no renuncia  á 
decir lo que se proponía en la discusión del m en­
saje.

El Sr. L lauder dice que se propone dem o stra r la 
pcqueñez. de los esfuerzos de los hom bres para lu ­
c h a r contra los principios; pero que puesto la d e ­
m ostración la hacen hoy m ismo los hechos, no tenia 
inconveiiieute en re tira r  por ahora la enm ienda.

Se pone á votación definitiva un  proyecto de ley 
sobre la fuerza del ejército; casi ludas las oposicio 
nes se re tiran  y no puedo haber votación por falta de 
núm ero.

Se en tra  en la discusión de la totalidad del m en ­
saje, y consum e ei p rim er tu rno  el Sr. Estéban Co- 
Ilantes.

El Sr. .Navarro Rodrigo contesta al .Sr. C ollantes, 
encam inando su discurso  á probar la legitim idad de 
la revolución do Setiem bre.

Se asegura que el Sr. Ruiz Zarrilla se niega á v e ­
n ir  á M adrid, á pesar de lo.s ruegos de tu s  amigos

Nada po.sitivo raspéelo á los elem entos que cttfn- 
pondráii el nuevo m inisterio . Asegúrase, t lu  em - 
bai’zo, que los Sres. Ayala y Ulloa se refirarén  defi­
n itiv am en te .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  
la Agencia Fabra.)

VKSS.A.1.I.K3, 21 íá las doce de la noche).— Ls A sam ­
blea ha discutido el proyecto de ley del em préH ito .

Se ha opr.ibado el articu lo  prim ero
La comisión ha in troducido en este proyecto un 

articu lo  disponiendo que lo.» im ponentes de la Ceja 
da  Ahorros puedan recib ir títu los del em préetito  á 
las condiciones e.stipuladas y correspondientes á su» 
depósitos.

Se han aprobado el artícu lo  segundo y lo s  Jem as.
Con m otivo de la enm ienda do los Srus. G o líu  y 

P e rrier, la comisión de Hacienda ha declarad.i que 
estaba decidida á  rechazar siem pre la em isión de 
p ap d -m o n ed a .

Se ha aprobado por unanim id'ad el coiijiiuto del 
proyecto de ley.

ÍRF.CIBIDO Á LAS .SIETK DE lA TARDE.)
\  ERSAI.LES, 21.— El discurso de Thiers ha p ro d u c i­

do una gran impre.‘iv)D por la c laridad  de la exposi­
ción financiera y por el anuncio  de una am o rtiza ­
ción de 200 m illones.

Se espera un resultado favorable para el e m ­
préstito .

El Figaro  publica una curta de Thiers á Jav ier 
Eym a dsndule las gracias por su rtc ien le  ca ita .

Ha si,lo preso E nrique .Marel.
Crée.se que les consejos de guerra  no se reu n irán  

an tes de las elecciones

BOLSA DE HOY.
Renta perpétu.s al 3 por 100, publicado 27 SO 

y  50; pequeños, 27-33.
Renta perpetua exterior, al 3 por 100, publicado,

Billetes hipotecarios del Banco de España 2 • «é- 
rie , publicado, 100-00. ’

Bonos del Tesoro, do á 2.000 rs . ,  6 per 100 In te­
ré s  anua!, no publicado, 73-1.S y  78-00.
- t I o”  pequeñas , publicado, 78-05,

Billetes del Tesoro.— V cncim lenta de 31 de Ju lio  
de 1871, publicado, 96-50; no publicado ,'96-00.

Idem , id . id. de 31 de Enero de 1872, publicado, 
91 T ,  90-75 y  91 V

Idem , id ., d é lo s  tres vencim iento,», no publica­
do, 9.T OO p.

Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 in te­
rés anual, emision_ 1.” de Abril de 1850 , de 4,000 
reales, pub licad o , 73-00.

O bligaciones gen era les  p o r fe r ro -c a r r i le s , de 2 009 
re a le s , p u b licad o , 32-20, 30 y 20. ’

Acciones del Banco de E spaña, nu oubllcndu. 
169-00.
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La Correspondencia publica las siguientes n o ­
ticias sobre  la c ris is m inisterial:

«A la una se ha reun ido  el Consejo de m inistros 
en la presidencia, con asistencia del Sr. M orel. Se­
gún nuestras noticias, en  este consejo se ha seguido 
tra tan d o  de la cuestión dilucidada ayer en las Cáma­
ras, á pesar del em peño del S r. Moret de que  se 
abordara  la cuestión de su  dim isión .

La crisis queda aplazada hasta después de te rm i­
nada la discusión del m ensaje.

— A las cuatro  se ha presentado en  su asiento  del 
Congreso el presidente det Consejo; los dem ás m i­
nistros continuaban reunidos en la p residencia tra ­
tando de algunas cuestiones im portan tes.

— El Sr. Uuiz Zorrilla, á q u ien  el m in istro  de la 
Gobernación escribió hace dos ó tres dias para que 
viniera si le era posible, á  consecuencia  de ta an u n ­
ciada crísi.s, DO ha avisado au n  si vendrá.

— Se asegura que cuando después de votado el 
m ensaje se haga la modificación m inisteria l se cons­
titu irá  un  Gabinete progresista puro , que será apo­
yado por la m ayoría actual.

— Se ha dicho que el Sr. Ulloa se encargaba in te ­
rinam en te  del m inisterio  de Hacienda: pero no es 
verdad. El Sr. Moret hará  el sacrificio de co n tinuar 
hasta que term ino la discu.sion del men.saje que por 
las noticias de últim a hora será ya  de un  d ia  á otro, 
81 como parece, se re tiran  las enm iendas presentadas 
y aun  no discutidas.

— Aún á  ú ltim a hora insistían  a lgunas personas 
mal enteradas en que  el Sr. Moret no era ya  m in is­
tro . Nosotros podemos asegurar que el Gabinete , á 
fin de no com plicar la cuestión de órden público 
con la de Hacienda, ha acordado no d iscu tir la d i­
m isión por el Sr. Moret presentada hasta d en tro  de 
dos ó tres  dias, y entonces aceptarla  ó reconstitu ir 
el m inisterio . Esto es lo exacto.

— Una de las dificultades que han de ofrecerse 
pura resolver la cris is , es la de ha lla r m in istro  de 
Hacienda, pues el pensam iento del Gobierne es el de 
no proponer para esta cartera  sino á persona que 
tenga soluciones determ inadas y  eficaces para sal­
v a r por el m om ento la situación del Tesoro.

— Esta noche sale el secretario  p a rticu la r del se­
ñ o r Ruiz Zorrilla para h ab lar con él de parte  del 
presidente del Consejo, según unos, y  de algunos 
amigos particu lares suyos, según otros.

— Hoy se han hecho com entarios sobre la c ircuns- 
lancia de liaber sido llam ado á Palacio á las dos el 
duque de la Torre. Pero este llam am ien to  tiene  re ­
lación ro n  un indulto .

— En el Consejo de m inistros, parece que  está 
p lanteada la cuestión de sí ha  de se r más ó ménos 
enérgica en lo sucesivo la política del Gobierno para 
asegurar el órden y la lib e rtad .

— Como Indisam os en otro lugar, el presidente, 
del Congreso y el de la comi.sion de m ensaje han 
hablado á los au tores de enm iendas pendientes y 
logrado de casi todos ellos que  las re tiren  para no 
d ila ta r la solución de la cuestión de crisis.

’ Las enm iendas políticas quedan retiradas: las que 
.se refieren á los asuntos de U ltram ar se re tira rán  
tam bién , previas explicaciones del Sr. Ayala , á 
qu ien  se d irigirá u n a  pregunta  al efecto; y la del se­
ñor Ardanáz relativa á H acienda, depende de la con­
ferencia prévia que ha de celebrar con sus amigos 
esta noche ó m añana. De cu a lq u ier modo se ha 
abreviado ya m ucho la discusión del m ensaje, con­
tra  el cual hab larán , en p rim er tu rn o , el Sr. Collan- 
tes; en segundo, el conde de Canga Arguelles, y en 
ú ltim o, el Sr. Castelar.»

tio u a r en palacio, y  esto por otros m otivos que  los j 
de salud , dice E l ¡m parcial, que el señor d u q u e  no 
ha salido de Madrid ni irá á los baños hasta p r in c i-  | 
pios del mes próxim o.

La Gaceta de ayer inserta  varios decretos sin  im ­
portancia: uno nom brando p residen te  de la comi­
sión de clasificación de los funcionarios p e rten e ­
cientes á las d iversas carre ras  d ip lom ática, consular 
y de in té rp retes, á D. Ju an  Bauti.sta Topete, m in is­
tro  de Estado que ha sido, y otro nom brando m agis­
trado de la Audiencia de Céceres, con arreglo á lo 
dispuesto en ei núm . 2.° del a rt. 133 de la ley pro­
visional sobre Organización del poder ju d ic ia l, á don 
Francisco M ariscal, ten ien te  fiseal de la audiencia de 
Pam plona.

Por decretos de la m ism a fecha que el a n te rio r. 
17 del corrien te , han  sido prom ovidos : D .Mariano 
Armesto y H ernández, juez  de p rim era  instancia del 
d istrito  del Mercado de Valencia, á la plaza de m a­
gistrado de la Audiencia de G ranada, y  D. Enrique 
Lassus y  Fon!, ju ez  de prim era  instancia de Baeza, 
á la plaza de m agistrado de la Audiencia de las 
Palm as.

Tam bién publica la Gaceta olro decreto  trasla ­
dando al m agistrado electo de la A udiencia de las 
Palm as, D. Juan  Ildefonso Bellido, á igual plaza en 
la de Cáceres.

E l Xorte de Castilla  de Valladolid raauifiesta h a ­
berse resuelto  favorablem ente la pretensión de aque­
llas autoridades sobre reinstalación del colegio de 
caballería en aquella capital.

Parece que para anoche á las nueve estaba citada 
de nuevo la ju n ta  m unicipal, que por falta de nú ­
m ero  suficionto de asociados no pudo reun irse  el 
m ártes de la sem ana an te rio r.

Trátase del pronto p lanteam iento  de los recursos 
presupuestos en ia sección cu arta  da a rb itrio s, cues­
tión de vital in terés para el ayuntam ien to  de Ma­
d rid . Seria, pues, m uy digno de cen su ra , dice 
Imparcial, el que por iguaf m otivo que hace ocho 
dias no quedaran  en la sesión de ayer exam inadas y 
resueltas, ó se r posible, las tarifas de consum os pre­
sentadas por la comisión encargada de form arlas.

Leemos en La Epoca :
«El .Sr. Sagasta q uería  bailar disculpa cu ciertas 

exajcracioncs do los elem entos liberales, porque al 
ve r el envanecim iento de los carlistas no podían 
méno.s de irrita rse  los que en la lucha han d crram a- 

j do su sangro y sus tesoros. Seria curioso que el s e ­
ñor Sagasta se hub iera  tom ado la m olestia de hacer 
el censo de la contribución que  pagaban los c iu d a ­
danos autores de las pedreas nocturnas.»

Según La Convicción di ceso que por fallo del Con­
sejo de Estado va á suspenderse  cuan to  antes del 
cargo de d ipu tado  á casi todos los ind iv iduas que 
com ponen la m ayoría de la actual diputación p ro ­
vincial de Barcelona. No sabe lo que habrá  de v e r­
dad en e s to , y  da por consiguiente la noticia como 
rum or que puede tenor m ás ó m enos fu n lam en to .

de capitán  general y  acom pañado de su ayudante  
Sr. Rosell y otros dos oficiales de m énos g raduación , 
uno de los cuales pertenecía á ingenieros.

Buen viaje.

El juez del Centro parece, según El Eco de Es- ' 
pa ñ a , que ha dictado au to  definitivo condenando á ¡ 
u n  redactor de dicho periódico, á siete m eses de p r i­
sión correccional, suspensión de todo cargo y  de d e -  ' 
recho de sufragio d u ran te  la condena, m u lta  de 125 [ 
pesetas y  pago de costas con prisión  subsid iaria  caso : 
de insolvencia. La causa se seguía por p resun to  d e - ' 
lito  de lesa m ajestad. El interesado ha apelado. |

PARTE EXTRANJERA.
Nos falta el espacio para ex trac ta r  la relación de 

las suntuosas fiestas que  con m otivo del vigésimo 
q u in to  aniversario  de la exaltación de Pie IX al só- 
lio Pontificio han celebrada los católicos de Gante.

Antes de las cuatro  de la m añana, d ice el perió­
dico de que tom am os estas noticias, todas las igle­
sias se encontraban  llenas de obreros y trabajadores 
q ue  antes de m archar á sus ocupaciones o rd inarias 
q uerían  santificar el célebre d ia  16 recibiendo la 
Santa E ucaristía .

Los zuavos pontificios de G ante, reunidos en la 
iglesia de  Padres dom inicos, bau com ulgado ju n to s .

En todas las iglesias, los fieles han recitado en a l­
ta voz la consagración del Sagrado Corazón de Je -  
súsl, y  una oración especial por el Soberano Pon­
tífice.

El aspecto de la c iudad  era  verdaderam ente  p in ­
toresco y m agnifico.

Las calles todas estaban cub iertas de banderas con 
los colores pontificales y  belgas. Las fachadas de las 
casas estaban cub iertas de colgaduras, g u irnaldas y 
flores.

A las siete de la m añana las cam panas todas y los 
disparos de la artille ría  anunciaban  á la población 
que la Iglesia celebraba ei Jub ileo  de u n  Pontífice.

Al dirig irse form ados y  vestidos de  uniform e los 
zuavos á  la Catedral para asistir á la Misa, el num e­
roso pueblo que se apiñaba en las calles del tránsito  
prorum pia en gritos de ¡viva Pío IX! ¡vivan los z u a ­
vos pontificios!

La descripción de la fiesta religiosa seria in te rm i­
nable si pudiéram os deta llar lu solem nidad con que 
fué celebrada y enum eráram os las d iferen tes d ip u ­
taciones que ¿ ella asistieron.

La Juven tud  Católica ofreció por la tarde  un mag­
nífico banquete  de 250 cub iertos á  los zuavos, en 
el cual los discursos pronunciados en  honor del 
Santo Padre fueron tantos y  tan  en tusiastas, que ni 
aun  hacer podemos por falta de espacio ligerisim a 
m ención de los principales.

El conde de A lcántara fué el que tuvo et honor de 
p ro n u n c ia r el p rim ero ; y á su  conclusión fué tal el 
entusiasm o que de todos se apoderó, que  puestos en 
pié todos los concurren tes y agitando los brazos 
como un  .solo hom bre, exclam aban: ¡.A Roma! |.A 
Roma!

Por la noche tas ilum inaciones de las casas p a rti­
culares fueron magníficas; pero ne podían com pa­
rarse á la que tuvo  lugar en  el paseo público, que 
estuvo concurrid ísim o, ni al golpe de vista que ofre­
cía la de la torre do San Bavon.

Hé aqui según un  periódico francés las cifras 
exaclas de las arm as que  han sido encontradas en 
m snos da los insurreolos y entregadas en los depó­
sitos designados por los bandos m ilitares ;

«'JSo.OOO cbassepots;
190.000 fusiles de tabaquera;

68.000 fusiles de pistón;
56.000 sables de todas formas;
91.000 carabinas;
29.000 rew olvers y
10,010 arm as de d istin tas clases que  uu tienen 

clasificación en ninguno de los grupos m encio­
nados.»

sea reunión del juego de pelota; p residen tes. Ra­
m ean, alcalde de Versalles, y  l.eroyer, que reem pla­
zan al Sr. Arago; 110 individuos. 3.® R epublicano 
conservadora; p residente del m ismo nom bre, 90 in ­
dividuos. 5.* Reunión Saint-M arc G irard in  (orleanis- 
mo puro); p residente, Saint-.Marc: 120 individuos. 
Las agrupaciones Feray y  Saint-M arc form an lo que 
se ha convenido en llam ar el centro). 6 .* Reunión de 
la derecha reu n id a , ó sea des Reservois; p residen te, 
Moulin {del Puy de Domé); 240 individuos en tre  le -  
gitim islas y  fusionistas. 7.* y  ú ltim a; 55 ó 70 bo n a- 
partístas que no se reúnen  aparen tem en te  en n in ­
guna pa rte .

No sabemos si para dar á en tender que  es irrev o ­
cable la resolución del duque de Tetuan de no con-

! Parece que ayer m añana á las ocho salió para 
; G uadalajara y  Alcalá D. Amadeo de .Saboya, vestido

E t Gaitlois divide en siete facciones, nada m enos, 
la Asamblea nacional francesa; es como si dijéram os 

I siete Asambleas den tro  de una sola :
1 1 .* E xtrem a izquierda; p residen te, Luis B!anc; 20
I individuos á lo sum o, a.® Izquierda republicana, ó

Dice una carta  de Versalles:
«El hijo de M. Guizot es probable vaya de m in is­

tro  á Suiza.
La conde.sa de París ha dado á luz una  hija. Esta 

sem ana irá  el conde de París á v isitar en Suiza al 
conde de C ham bord.

Se van á reedificar los fuertes de París por com ­
placer á M. Thiers, por m ás que hayan probado ser 
inútiles para la defensa de la c iudad , y  espuestos á 
serv ir de v a luarte  á la insurrecc ión . Una sum a de 
once m illones de francos será consagrada á estos tra ­
bajos.

A propósito: conviene no olv idar que si el seg u n ­
do sitio de París ha dado tanto  que  hacer, se debe 
á que M Thiers ordenó se abandonasen los fuertes 
el 18 de Marzo á los in su rrectos, para poder recon­
c en tra r las guarniciones en Versalles, y que  si no 
entregó tam bién  el M onte-V aleriano, lo que quizás 
bsbria  dado ia v ictoria  á la Comm une, se debió á  las 
iastancias del a lm iran te  Ja u re g u ib e rry , del general 
M artin des Pallieres y de .M. Buffet. Esto prueba que 
no hay hom bres infalibles, aunque  sean tan  im por­
tan tes y respetables como M. Thiers.

Se siguen desinfectando los a lrededores de París 
por m edio de cal viva y plantas vivaces, que se co­
locan sobre los num erosos hoyos en que se hallan 
en terrados los m uertos.

El com unista La Cecilia ba estado alojado en  el 
castillo de Banneville d u ran te  la g uerra . Este cas­
tillo lo habita  la coudesa Bauneville, esposa del que 
fué em bajador en  Roma, ia cual habia m ostrado 
c ierta  sim patía  al av en tu rero  La Cecilia. Este habia 
logrado estos dias ú tim os fugarse de Paris, donde 
estaba oculto, y  había ido á refugiarse al castillo. 
La condesa le ha  negado la hospitalidad , y  la gen­
d arm ería  lo ha preso en  las inm ediaciones y  enviado 
á Versalles.

La Internacional ha publicado en Lóndres un 
m anifiesto sobre los sucesos de  Paris, que es una 
reproducción de las enorm idades y  am enazas ya  co­
nocidas. Lo único que im porta n o tar en  este docu­
m ento es que  existe aún en Paris un  com ité c e n ­
tra l, el cual dispone de arm as y  dinero.

Un eco diplom ático llega de Lóndres que m erece 
registrarse como p rueba  de que  l ‘sp r il es siem pre 
la gran preocupación de los franceses.

El duque de Bloglie, em bajador do Francia, asis­
tía en el Foreing-Oflice á uua comida diplom ática. 
Su cub ierto  solo estaba separado del de Mr. de 
Bernstorff, em bajador de P rusia , por el de lady 
Derby. Esta se levantó á los postres, según la cos­
tum bre  b ritán ica , y al ir je  dijo i  m onsieur de 
Broglie:

— Va V. á  ten e r por vecino al m inistro  de Prusia.
— Lo celebro, será la p rim era  vez desde hace ocho 

meses que como al lado de un prusiano  sin pagarle 
su com ida.»

NOTICIAS GENERALES.
En B a rb as tro  se ha c e leb ra d o  u a  so lem ne t r i ­

duo para dar gracias ¿ Dios por haber cum plido 
Pió IX vein ticinco años en  su Pontificado, h ab ién ­
dose adornado las fachadas de la población con v is­

tosas colgadura.» é ilum inado por la noche los balco­
nes de las casas. El entusiasm o del pueblo parece ha 
sido ex traord inario .

El Sr. D. Ramón Orozco, Canónigo m agistral de 
aquella  san ta  iglesia, ha com puesto con este m otivo 
una lindísim a pw sia  que  está im presa y  se vende 
en la casa del m ism o señor, en B arbastro , y  por 4 
reales se le rera ilen  al que lo solicite veinticinco 
e jem plares.

No pasa un dia sin que se com eta a lgú n  crim en
horroroso. Según E l Im parcial, en  B enavente, p u e­
blo de la provincia de Zam ora, fueron el dom ingo 
horrib lem ente  degollados un m atrim onio  y  su  hijo, 
jóven de 16 á 17 años, ignorándose el núm ero  de los 
asesinos, aunque  las autoridades tienen  vehem entes 
sospechas de quiénes hayan podido com eter tan  b á r­
baro atentado.

Los autores de este crim en  so llevaron adem ás 
cuen to  de valor habia en  la casa.

Ni en un  país de cafres.

Según e l InForme de la com isión , un canal in ­
teroceánico por el itsm o de Tehuanlepec deberá te ­
n e r 100 m illas, con 70 com puertas por cada lado y 
costará 100 m illones de pesos. Se tra ta  de exam inar 
o tra  ru la  por N ícarahua. Por Darien se considera 
im practicab le.

En A lcañiz, Calanda, C astelserás y en  a lgunos
otros pueblos del Bajo Aragón ba descargado una 
te rrib le  tronada, habiendo destru ido  la m ayor parte  
de las cosechas á consecuencia de la m ucha  piedra 
q u e  cayó.

Acaba de ver la luz pública nn lib ro  precioso
titu lado Nuevo año eucaristico, m uy propio para 
p roducir gran fru to  en las alm as y  c o n trib u ir  á h a ­
cer honras á Jesu-C risto  en el Sacram ento  por ex ­
celencia de su  am or. Contiene u n  tra tado  sobre la 
E ucaristía , un  nuevo modo de asistir á la Misa, m e ­
ditaciones para todos los dom ingos y festividades 
principales del año y visitas para  todos los d ias 
del mes.

Se vende en  rústica  é 18 rs . y á 20 en pasta en las 
lib rerías de O lam endi, Tejado y  Aguado.

PARTE RELIGIOSA.
Santos de hoy. S a n  Luis Gonzaga y  S a n  E n ­

sebio. Obispo.
S.YNTos DE MAÑANA. S a n  PauUno, Obispa, y  S a n  

Acacio y  compañeros m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en el Orate- 
rio del O livar, donde se celebrará  á  N uestra Seño­
ra del Buen Consejo con m isa m ayor y serm ón, que 
pred icará  D. Manuel Pedroso, y  por la tarde en los 
ejercicios el Padre José Joaquín  M ontalban.

C ontinúa la novena del Santísim o Sacram ento  en 
el Oratorio del Caballero de G racia, y será o rador en 
la Misa m ayor el Padre M ontalban, y  por la tard e  
en los ejercicios D. Ju lio  B errín .

En la iglesia de Presbíteros na tu ra les  de San P e­
d ro , Torrecilla del Leal, se celebrará  la fiesta anual 
á Jesús Sacram entada, y será o rador en la Misa so­
lem ne D. W enceslao Sangüesa , y por la ta rd e  á  las 
seis se can tarán  com pletas siguiéndose la v isita  da 
a ltares y la reserva 

i Tam bién con tinúan  las novenas de los Sagrados 
Corazones, y predicará por la tarde  en las T rin ita ­
rias D Miguel Fernandez, y en el colegio de Loreto 
D. José Vigier.

Vi-iTA DE la Córte de María. N uestra Señora de 
' Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San 
' M illan.
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S E G G I O n N T  I D E  ^ J N T X J X S T G I O S .

¡30 AÑOS I)K EXITO!!!

a l c o h o l  d e  m e n t a  de r ic q l e s .
T ieoom endam oa e s te  A lc o h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rao n a s  c o y a  d igea- 

t io a  ea  d if íc il. E ch a n d o  a lg u n a s  g o ta s  d e  a g u a ,  a z u c a ra d a  ó n o , ae ob tien e  
la  beb ida m ás a g ra d a b le ,  m ás  s a n a ,  re f re s c a n te  y  m én o s  c o s to sa  q u e  p uede  
uearse . T o d as  la s  fa m ilia s  d e b e rían  h a c e r  u n  u so  d ia rio  de e s te  e lix ir ;  e s  i n ­
d isp e n sa b le  so b re  to d om L \  ÉPOCA DE LOS CALORES i r e c ? ie n ti8 á c a u s a  de los!
ex ceso s «le b e b id a s  y  d e l u so  d e  f r u to s .  E s  n n  p o d e ro so  p re se rv a tiv o  c o n tra  
1,(8 a fec c io n e s  c o lé r ic a s . -  M edio fra sco , 12 r s . ,  con  la  in s t ru c c ió n ,  lle v a n d o  
e l se llo  y  la  f irm a  d e l i n v e n to r ,  I I .  de  R IC Q L E S , c o u r s  d ‘H e rb o u v U le ,9 , en 
L y o n  ¡P re n c ia ) .  E n  M ad rid , p o r m a y o r . A g e n c ia  f r a n c o -e e p a ñ o la ,  So rdo , 
81; p o r m e n o r , S te s .  M oreno  M iq u e l, E sco la r y  S á n c h e z  O caña .

KiC2ca8im3Hiiamai8eaa»«eaí sas&!tesífj&

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r to s  m ó d ico s d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a ta  
q u e s  m ás  v io le n to s  eu  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f rec u e n c ia  d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  d e  n n a  p a r to  a  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m á s  v eces  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  l a s  o b s e r r a c io n ts  p u b lic a d a s  p o r MM. C h o m el, D ouble  
L is f ra n c ,  V & lpeau, M iq u e l, A m afie s  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  las fa l8Íf lc a e io c e s ,n c  
d e b en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  lle v e n  so b re  la e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  y 
l e t r a  de  M. Alf. L a r t ig n e ,  D . M. P .

D e p ó sito  g e n e ra l :  e n  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45 ; en  M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l Sorilo ; p o r  m e n o r , á  46  r s . ,  S res . Bor- 
r» ll h e rm a n o s . M o ren o  M iq u e l, E sc o la r . S á n c h e z  O caS a y O r te g a .  (A . 3,236.)

DENTICION DE LOS MI^OS.
E l ja r a b e  d e l D r. D e labarre , c ab a lle ro  d e  la Legión d e  H onor, m édico  del bospita  

da  h u é rfan o s  d e  Paris, p rem iado  con  u n a  m edalla  de  oro, e l ú n ico  q u e  a y u d a  la salido 
«le los d ien te s  á los nifios y ev ita  las co n v u ls io n es y  dem ás acc iden tes que  g e n e ra l-  
lu en le  son  sus cau sas; b a s ta  p a ra  e s to  co n  fro ta r  ¡as en c ías  d e  lo s  n iñ o s  con  e s te  j a ­
ra b e . Le recom endam os m u y  p a rticu la rm e n te  á todas las m adres de fam ilia . Precio , 
16 rs

Madrid; B orrell he rm an o s, E sco la r , M oreno M iquel y  Sanohez O cana .— Kn p ro  
v iiioias, en las p rin c ip a le s  fa rm acias .

LA PASIONERA.
No m ás debilidad orgánica, ni dolor de estómago.— Pruébese por todos este raaravi-! 

lioso néctar com puesto con plantas arom áticas, y nos darán  las gracias los pacientes, y 
los «pie no quieran  estarlo: cada botella lleva su instrucción Hay depósitos [á 16 rs. bo te­
lla en las tiendas; C arretas, 17; Atocha, 2 i ;  Sevilla, 1.5; Caballero de Gracia, 21; plazuela 
del Progreso, 1 1; restau rao t de la calle de Peligros; Mayor, I 2, conlilería; Impej-ial, 20, y 
en los principales c a f é s . _____________________    Niim. 873.)_____

P I O  l . \
Y LA ITALIA DE UU DIA

POH

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.
es  TOMO EV i . “, 10 RRALKS.

Esta obra se en cuen tra  de ven ta  eu .Madrid en las librerías de Olamendi calle de la 
Paz, núm . 6 , y de Tejado calle del A renal, núm . 20.______________________________

PILDORAS DE FRANKLIN.
D« é x ito  se g u ro , eficaz in fa l ib le , c o n tr a  lo s c a ta r r o s  la r ín g e o s ,  b ro n q u ia ­

le s  y  p u lm o n a le s  c ró n ic o s , y  reco m en d ad as  p o r lo s n .ás  re p u ta d o s  p ro feso res de 
M adrid y  p ro v in c ia s , co n  p re fe re n c ia  á  to d a  o tra  p re p a ra c ió n .

Caja co n  su  p ro sp e c to , 20  r s .  E n  lo s  p ed id o s  de m á s  de se is  ce jas  d e sc u e n to  de 
9 Q 25  p o r 100.

Botica de Becolar, plaza del A n g e l, núm. 3. (Núm. 871.)

A. ¡Guklado con las Falsificaciones 1

8a í J  D V ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE ^  LA SALUD.

REVALENTA ABABIGA!
i

Premiada en la Exposición de Nneva-Y ork, 1854.)

DU BARRY 
de ¡yOHdres.

cUHA radicalm ente las malas digestioDes 'dispepsias), gastritU , gastralgias, e streñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, ilema.s, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazoBes, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despucs de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó inflam ación del estómago, d a lo s  
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gai-ganta, de los bronquios, del aliento, da la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, iosoranios, los, opresiones, a.smas, ca tarro , tisis (consuncloo), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gola, fiebre, h is­
térico , Irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

Ella  economiza 50 reces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la rarne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a c t o  d e  7 ' . 9 , 0 0 0  c n r a c lo u c N , r e i i e i d e s  a  to d o  o t r o  t r a ta n i ie u t o .

Certificado nú m . 58,614 de la señora m arquesa de fíréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  mal de hígado habia caido ea uo estado de a te ­

nuación que habia durado siete años Me era  en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen lia  punzadas nervicsas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba c o n tin u a ­
m ente  desvelada, y me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e h a ­
cia an d ar horas en teras de un  lado á olro sin poder reposar un solom om enlo . Ei ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m ortal, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me habían p rescrito  rem edios inú tiles, y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréban.

N ú m .  52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de u n a  gastritis .— 
iVúm. 62,476, Sainle Romaine d e s is te s .— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin ¿ m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores noctu rnos, y 
m alas digestiones, J .  Com pare!, C ura .—iVúm. 44,816.— El señor Arzodiácono A iei. 
S tuardo , de tres años de sufrim ientos horrib les de  los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  G allard, calle du  Grand 
Saint Michel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 185-5, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu e n ­
tra gozosa y  con una  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artín , de una gastralgia ó irritación  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijo» 
de la venta al por m enor en toda la Peninsuia; Eo cajas de hoja de lata de 1)2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs ; 2 lib ras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs.; 12 libras. 170 rs .;  y  de 24 li­
bras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E Y A I E A T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada por S. M. la Reina de Inglaterra )

A lim ento esquisito, em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carne», y  renovando la sangre; dá  el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jud ío  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes renultados que he obteoido propinando >u Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
restab lec id a .— V iceste Moyaso.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs.; de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 taza», 34 reates; 
de 120 lazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. Dubeucc, rú a  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y dem ás provincias.

Mace ya mas de 3 7  años <ine la mayor parle de lo» U óllcos 
emplean con el mejor suceso las P ildouas de BL.AUD, para cnrar 
l a r l ó r o . e i f l ' r o l o m i  p a l i l l o » )  enfermedad de las jo ren es .

Opinión del D' Donble, cx-pr<s¡dente déla  Acad. do medicina.
< l^n 3S  anos qne ejereo la medleina, lae rece- 

Boeldo en Pliaore» de ventnjnt la*
eonCesieblee sobre to4oe loe denaae fermclnoeo» 
j  lee ienKo por el mejor entl-clórotteo. •

El D' Bonchardat ex-pres. de la misma Academia se eapresa 
asi. Hablando de las rirtnde» anü-cldrotica» de este medicamento.

«Ke neo do lea mee almplee, mejorea y mea ece- 
Bomieea prepereclonea ffereaflnaaea. ■

Como prueba de autenticidad, cadt pildora lleva 
fravado el nombre del inventor de este modo.

Depósito en  todas las farm acias: en Madrid 
en las de los SS. Borrell H®» — Escolar —
Moreno Miquel y Sánchez Ocaña—  La Agencia 
franco-española, 81, calle del Sordo, « t m  los 
pedidos, en  provincia  tu s  depositarios.

l a  E S T E R IL ID A D  D E L A  M U JE R  
c o n s t itu c io n a l  ó a c c id e n ta l ee d e s tru y e  
c o m p le ta m e n te  c o n  e l t r a t a m ie n to  de 
M m e. ¿ a c h a p e lle ,  m n tro c a  m ay o r  y  pro- 
fc fo r*  d e  p a r to s :  v is ib le  de tre s  á cincc 
ou P& jís, r a e  M o u t T h a b c r , 27, c e rc a  de 
T u lla iía » . (A .- 3 1 9 8 ) .

r n M S u v m m . -
b ta  aatra Mmhhiaci,» 
iMdaéa MbrcprlB^jlM ar 
w etlén i par ba  aUása» 
Mtig«tt, Oes*, <£« ae. 
irin traO g cafea laacb a  
M m  h<s ewesMüM é«

INFERENCIAS
PSONVNOIADAS KN 

LA C A T K D R A L D K PA - 
B 18P 0R  BL R . PADBB 

F É L IX . 1869
i ía l e r i tu  d s  Q%s fra faN .— C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .—  I I :  L a  

■glesia re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—II I :  D e  la  v i ta l id a d  de  l a  I g l e s i a . - I V :  Do 
a  s a n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic is m o  do l a  Ig le s ia .— V I y  ú l t im a :  D a ¡a 
m id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  I S 6 V  fo rm a n  n n  fo lle to  de  168 p á frin ss , y se v en d en  i  
4 rea les  en  M ad rid  y  5  e n  p ro v in c ia s  eu  la  a d m in is tra c ió n  de  E l  Peksamiknto Español, 
P e lay o , 38 y  40.

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s preoios la s  C o n fe ren c ia s  de  los añ o s do 
1863 a l 1869.

f f yOTb —  Al terree 0> 
etr«  penveíBísa, «eát a< 
tesHi tm  Mcy bKsm  téi

ViUEVA 1’LBLIOa CIO.n CAÍULIGA, Al'llU- 
. v b ad a  por la censura eclesiástica.

Reflexiones analíticas sobre la ley de Dios, 
por D. Ramón Adam e.— Un folleto de 80 pá­
ginas en 1.“, en  buen papel y  esm erada im ­
presión; se espende á 4 rs. en las librerías 
de Aguado, calle de  Pontejos, n úm . 8 , y en 
la de H ernando, calle del A renal, n úm . 11.

Rem itido á provincias por el correo, fran ­
co de po rte, ó 6 reales ejem plar.

■toM lae? lúá
y Mtita «kMms£m. ta ai 
90»M ia m  M t f u  ta  t a e s i  r  atra» p»? 

. B M  KMglwlB M ta, n g a n la a t t a  
H t i  tas piH i— . U a hO k  , Vm •
 ta aapaatea ti*

i, ta k t n  r  ia «*¡6i
k M M  — -  V

CONFERENCIAS PBONUNCIDAB BN LA 
CATEDBaL DB PABIS 

POB BL B. P. 
FELIX. 1864

M aterias de que tra ta n .— Coriferencia 1: La c rítica  nueva an te  la  e iancia  y ol cri» - 
d an ism o .— II: El re ino  de  Je su c r is 'o  Dios, y la c ritica  a n ti-c ris tian a .— III: io an c ris tt 
e foro iador y la c ritica  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y la c r ític a  n u ev a .— V: Lo* 

m ila g ro s  de  J e s u c r is to  y la c r ític a  a n ti-c r is t ia n a .— V i: El C r is to  d e  la  n u e v a  c r ít ic *  
a n te  la  h is to r ia  y  e l p ro g reso .

E s ta s  C onfe ren c ias  d e  1864 fo rm an  u n  fo lle to  de 162 p á g in a s  y  se v en d en  á 4 
ea les  e n  M adrid  y 5  en  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  E l P ensariesto E spañol, 
Pe layo , 38  y 40.

Im pren ta  de  E l  P en sam ien to  E s p a ñ o l ,  calle  de Pelayo , núm . 34 , 
á cargo de R . L ab a jo t y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




